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Campo de inversión 

para el capital extranjero. 

Los ferrocarriles en España. 

Ea España la red ferrocarrilera de gran circulación 
faé proyectada bajo el sistema radial, o sea estableciendo 
las grandes vías de manera de ligarlas desde el centro con 
los puntos importantes de la periferia. Ha llegado el mo­
mento (le completarla por los necesarios enlaces que se 
han comenzado a construir, o se proyectan, por medio de 
líneas secundarias de coste reducido relativamente. 

Su red central longitudinal, por lamentables preocupa­
ciones, se construyó con el tipo ruso de 1,67-2 metros, ancho 
que, entre otras, ofrece las graves desventajas de exigir 
curvas de gran radio, obras de arte costosas y movimiento 
enorme de tierras. Por eso, entre otras cosas, se adoptó 
para las nuevas líneas la anchura de 1 metro, que respon­
de a la estructura topográfica del país y que es susceptible 
de una buena capacidad de tráfico. 

Persuadidos los Gobiernos españoles de la necesidad de 
estimular a los capitales que eran precisos, hicieron apro­
bar la ley de 28 de Marzo de 19Ü6, cuyo sistema radica en 
la garantía de interés de 5 por 100 a los capitales inverti­
dos en la construcción de ferrocarriles secundarios, con­
cediendo además diversas exenciones tributarias-

Algunas restricciones que esta ley contiene y el carác­
ter conservador del capital español, han hecho que no dé 
grandes resultados el estímulo creado por ella, a lo que 
hay que añadir el retraimiento de los mercados de dinero, 
primero por la guerra balkánica, y después por la general 
que devasta a Europa. 

Los Gobiernos que so han sucedido en el Poder, han 
concordado en el afán de ofrecer aún mayores estímulos, 
y fruto de tal afán es el proyecto aprobado por la Cámaia 
de senadores, en el que con singular previsión colabora­
ron todos los partidos, llegando a una fórmula que es de 
creerse sea también aceptada por el Congreso de los dipu­
tados. 

El capital norteamericano, acumulado por la falta de 
campo en Europa, aumentado por los beneficios de la 
guerra, amante de los negocios de ferrocarriles, que son 
de los que dominan y han perfeccionado los norteameri­

canos, tiene un campo especial en este mismo'momento en 
un país como España, que tanto tiene por hacer, y de ex­
presiva manera está demostrando la magnífica acogida que 
concederá a esas inversiones. 

La nueva ley, en efecto, de expedirse dentro de los tér­
minos generales del proyecto, ofrece ventajas especiales, 
como se verá por el resumen que más adelante hacemos. 
Pero no es eso sólo; España, contra la creencia general que 
existe en América—no nos cansaremos de repetirlo — ofre­
ce un sinnúmero de riquezas sin explotar, y lo primero 
que se requiere para explotarlas es poderlas aprovechar 
por medio de comunicaciones baratas y rápidas. 

El desarrollo ferrocarrilero podrá así traer consigo el in­
dustrial y el agrícola, porque está demostrado que las pro­
ducciones industriales y agrícolas en gran escala jamás 
precedieron y siempre sucedieron a la existencia de gran­
des vías de comunicación, cuando menos en la moderna 
concepción de la organización de centros productores, que 
se ahogarían congestionados y carecerían de auxilios in­
dispensables de no contar con la circulación de entrada y 
salida correlativa de sus actividades. 

El capital extranjero que puede afluir a estos negocio 
no ofrecerá grandes peligros, sometido como queda a n 
cionalización, que exige el proyecto de ley, y tenien 
como tendrá sus desventajas, pues preferible sería sin duda 
que fuera nacional, no son ellas parte a arrojar un saldo\j_id^ * 
en contra de la vitalidad y seguridad nacionales. Bastan­
tes años ha esperado España que la mayoría de sus capi­
talistas dejen de ver como exclusivo negocio las inver­
siones en rentas e hipotecas, y seguir esperando a que se 
modifique esa lamentable pereza del capital propio sin 
aplicarle el acicate y el peligro de la competencia extran­
jera, es entregar la vida nacional a una anemia segura, 
a un desequilibrio con el progreso mundial, que resultaría 
suicidio en aras de un defecto doméstico que nunca se co­
rregirá por propia iniciativa, sino por seria amenaza de 
que serán excluidos délos grandes beneficios los capitales 
retraídos, supeditados y aniquilados a la postre, mien­
tras que obtendrán muchas ventajas y merecerán apoyo, 
protección y simpatías, si, imitando al capital extranjero, 
compiten con él en audacia y actividad. España tiene su­
ficiente fuerza nacional en todos sentidos para ver de fren­
te y sin temores la saturación de capital extraño, para 
saber de verdad nacionalizarlo, y de ello sólo ventajas ob­
tendrá, pues el día en que España mueva sus capitales, el 
día en que aquí, como lo exige la vida moderna, sea ver­
gonzosa aspiración para un hombre válido buscar sólo 
rentas seguras que nada den a la sociedad a la que perte­
nece, será el día en que esta tierra fecunda y fuerte tendrá 
asegurado el porvenir de grandeza que se merece. 

Por otra parte, el capital norteamericano que venga a 
España necesita tomar muy diversa actitud que la que 
toma en nuestros países de América Aquí hay toda una 
tradición, buena o mala, grandes y seculares intereses 
creados, procedimientos inveterados, y pretender imponer 
por sólo el derecho del dinero, de un golpe, como quien 
llega a país conquistado revoluciones en cuanto se refiere 
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a la vida economica, que es la más arraigada en cada so­
ciedad, es sencillamente chocar en vez de cooperar, y es 
fracasar seguramente. 

Si en algo es verdad lo anterior, es en la materia de que 
tratamos; nunca podrán someterse los ferrocarriles euro­
peos al sistema netamente norteamericano, nunca podrá 
en un país en el que la vía va atz-avesahdo tantas mues­
tras de civilizaciones pasadas y actuales y tanto interés 
formado, seguirse el criterio y el método que se sigue al 
ir haciendo civilización y luchando con el desierto, que es 
en América nuestro problema. 

En América, por ejemplo, el ferrocarril no tuvo que lu­
char con tráficos de completos sistemas de carreteras, que 
no existían, y no ha tenido, sino en limitados casos, que 
obedecer en sus trazados a centros existentes, sino que los 
ha ido creando. 

* * * 

De los documentos anexos a las exposiciones hechas en 
el Senado por el eminente senador Sánchez de Toca, toma­
mos el siguiente cuadro con la nota que tiende a sostener 
el sistema que, en general, informa el proyecto al que arri­
ba hicimos referencia: 

«FERROCARRILES SECUNDARIOS Y ESTRATÉGICOS 
RESUMEN 

(Según comunicación del Ministerio de Fomento 
de 20 de Junio de 1916.) 

LÍNEAS 
LONGITUD 

Kilómetros. 

Capital 
garantizado. 

Pesetas. 

Importo 
de la anaaiidád 
para garantía 
del 5 por 100. 

Péselas. 

En explotación — 
En construcción.. • 
Subastados sin re­

sultado 
Con proyecto apro­

bado 
En tramitación (so­

licitados) 
Sin solicitar 

SUMAS— 

492,004 
1.011,112 

1.426,315 

i..sâ.Moo 

4.525,004 
3.064,000 

82.757.020,05 
173.948.258,97 

345.407.500,52 

.399.023.454,.58 

967.538.759,85 

4.137.850,30 
8.933.101,36 

17.273.375,02 

19.981.172,72 

48.370.937,99 
» 

En explotación — 
En construcción.. • 
Subastados sin re­

sultado 
Con proyecto apro­

bado 
En tramitación (so­

licitados) 
Sin solicitar 

SUMAS— 12.339,595 1.974.834.999,97 98.702.457,39 

«Ferrocarriles en explotación, construcción, subasta­
dos, con p^-oyecto aprobado y en tramitación, 12.33У,595; 
descontando los no solicitados, que son 3.064, quedan kiló­
metros 9.275,593; y respecto al capital garantizado resulta 
el kilómetro a 212-851 pesetas, y el promedio por kilómetro 
de la anualidad del 5 por 100 asciende a 10.643,70, o sean en 
noventa y nueve años 1.053.726 pesetas. Por lo tanto, los 
9.275 kilómetros costarían al Estado 9 773.318.650 pesetas. 

»Si el Estado realizara este estuerzo por propia cuenta, 
separandola contratación de las construcciones y el arren­
damiento de las explotaciones, seguramente en el primer 
decenio el canon de los arrendatarios fuera suficiente para 
cubrir todas las cargas de las obligaciones emitidas. Y en 
consecuencia de ello, en lugar del dispendio de 10.000 mi­
llones, resultaría en total reintegro de su capital y en se­
ñorío de las tarifas.» 

** * 

El proyecto aludido establece el sistema de anticipo de 
parte del Estado de los intereses y amortización de las obli 
gaciones emitidas sobre líneas en explotación, hasta que la 
Empresa pueda por sí misma cubrir sus compromisos. Las 
lineas existentes pueden acogerse al beneficio limitando a 
sesenta años el término de su concesión, sometiéndose a la 
intervención del Estado para fijar tarifas especiales y otras 
condiciones de garantía y vigilancia. 

Las obras se realizarán por subasta cuando se trate de 
estas líneas, cuyas obligaciones se emitan con garantía del 
Estado. 

Se fijan a tanto por ciento los gastos que deben desti­
narse a imprevistos, seguro de obreros, dirección y admi­
nistración, escrituras, interés de capital y beneficio indus­
trial, que se señala en 7 por 100. 

Los ferrocarriles secundarios y estratégicos cuya cons­
trucción será auxiliada p^r el Estado, se clasifican en: fe­
rrocarriles comprendidos en el plan déla segunda red de 
servicio general, ferrocarriles estratégicos, ferrocarriles 
económicos de uso público y ferrocarriles de servicio par­
ticular y uso público. 

Para los primeros la vía será de un metro o del ancho 
normal español. El auxilio se dará según la regla antes 
fijada: no podrá exceder del 5 por 100 incluida la amorti­
zación, o con subvención fija no mayor del 60 por 100 de los 
capitales, ni exceder da 130.000 por kilómetro en la vía 
ancha, lOO.OOO en la de un metro y 40.000 para las de sesen­
ta centímetros. Los estratégicos serán los señalados por la 
Junta de Defensa del Reino. Los ferrocarriles económicos 
de uso público, que nunca sírán de vía mayor de un metro, 
sólo podrán disfrutar de subvención fija en los términos 
indicados. Los de uso particular gozarán solamente del 
derecho de expropiación por afectarse a servicio público. 

Excepcionalm^ntc poiráu autorizarse por convenien­
cia pública otros anchos de vía. 

Se requiere el acuerdo de las Cortes para garantizar el 
interés del 5 por 100 a construcción que tenga un prome­
dio de coste mayor de 250.000 pesetas î or kilómetro, y el 
Gobierno sólo podrá otorgar concesión sin el dicho acuer­
do en el caso de que el concesionario renuncie a la garan­
tía [lor el excedente de ese promedio. 

El periodo máximo de concesión será de sesenta años, 
aun en el caso de que el servicio de intereses y amortiza­
ción llegue a ochenta y cinco años. 

Los plazos para la ejecución progresiva de la obra serán 
estrictamente obedecidos, j ' por su falta se incurrirá en 
caducidad. 

El Estado tiene deresho de rescate, que podrá ejercitar­
se en términos equitativos y bien definidos. 

La reversión al Estado está prevista en forma semejante. 
Los ferrocarriles del plan vigente y complementarios de 

la red general con proyectos aprobados o en trámite, po­
drán regirse por las leyes de 1908 y de 1912, si no solicitan 
dentro de seis meses acogerse a la nueva ley y someterse a 
sus exigencias. 

* * * 

Tal es, ea re lucida síntesis, el proyecto que esperamos 
publicar como ley en nuestro próximo número, y que po­
drá atraer a Españí la inversión de capitales en uno de los 
ramos que más fe ofrecen al carácter emprendedor de Nor­
te-América-

S I M P Á T I C A S E X P R E S I O N E S 

H I S P A N O - A M E R I C A N I S T A S 
EN EL SENADO ESPAÑOL 

Como prenda de espontánea simpatia liada la aproxi­
mación hispano-americana, hemos recogido las expresio­
nes de los Excmos. Sres- Senadores Labra, Rodriguez San 
Pedro y Navarro Reverter, y las del Sr. Gasset, ministro de 
Fomento, que con ocasión déla autorización del crédito para 
cubrir los gastos ocasionados por la Exposición de Panamá 
y al generalizar el tema tradujeron los sentimientos de la 
nación española hacia su prole del otro mundo. 

El Sr. LABRA: Para decir dos frases. Utilizo un recurso 
parlamentario hablando en contra, pero no se entienda así. 
Quiero hacer constar, en primer lugar, que he oído con 
mucho gusto lo que aquí se ha dicho respecto al deseo de 
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pagar todo, absolutamente todo lo que se haya gastado en : 
Panamá con motivo de la Exposición. Lo uno, para hacer 
honor a nuestra palabra; y después, para corresponderJ 
dignamente a la actitud y las declaraciones de los pana­
meños. Conviene mucho que conste esto y que se sepa aquí 
y fuera de aqui que cuantos gastos se han realizado en Pa­
namá, bajo nuestra bandera, en condiciones de regulari­
dad, serán satisfechos por el Gobierno de España sin com­
promiso ni disgusto, ni recelo, ni equívoco de ninguna 
especie, mientras no se demuestre que esos gastos no son, 
realmente, aquellos que se han hecho en condiciones ver- i 
daderamente legales y reglamentarias. j 

Interesa mucho esto, porque me parece que quizá no | 
hemos demostrado todo el entusiasmo que se debiera aquí, ; 
con motivo de la Exposición de Panamá. Interesa que se 
sepa, de todas suertes, que lo que ha hecho aquella Repú­
blica en relación con la madre España, merece todo géne­
ro de aplausos, y en tal supuesto, bueno es que salgan de 
aquí algunas modestas voces (de senadores o diputados) 
para que consten allá los sentimientos de la gratitud y co­
rrespondencia que en todos nosotros privan, y el entusias­
mo con que aquí se contesta a todas las manifestaciones 
análogas del otro lado del Atlántico. 

No debe olvidarse que, como ha dicho muy bien el se­
ñor Palomo, la Exposición de Panamá tenía un carácter 
extraordinario y transcendental que no voy a comentar 
en este momento; pero hay una nota que es necesario seña­
lar de todas las maneras imaginables, sobre todo en este 
instante, en relación con la política que se ha hecho en Ul­
tramar y con la que se va a realizar, según las declaracio­
nes que he escuchado con mucho gusto del señor presidente 
del Consejo de ministros y del señor ministro de Estado-

Hoy en Panamá se plantea una serie de cuestiones 
transcendentales, en relación con la extensión de España 
en América, así como en el modo de la interpretación y 
aplicación de la política panamericana, que en este instan­
te toma un aire, un carácter un tanto distinto del que ha te­
nido hasta ahora. Bueno es que se sepa, que nos demos 
cuenta aquí, de que en este momento se produce un movi­
miento de aproximación grande del Gobierno de la Repú­
blica de los Estados Unidos a toda España y al Gobierno 
español. En esto influye, entre otros motivos, que no quie­
ro discutir ahora, uno de mucha monta, y es que en la po­
lítica de expansión de los Estados Unidos, y en la obra 
panamericana que allí se persigue en tal sentido, entra el 
convencimiento que tiene aquel Gobierno de que la manera 
positiva de influir en el Sur de América, será mediante una 
aproximación y una gran inteligencia con España. La en­
trada en la América del Sur será por el consorcio, la amis­
tad y la inteligencia con España. 

Este aspecto del problema transatlántico ya lo discutire­
mos otro día; pero bueno es advertir lo que es Panamá, 
cuál es la razón fundamental de la Exposición de Panamá 
y la transcendencia que ella tiene, no ya en el orden pu­
ramente económico, sino en el político internacional. 

Porque conviene que se tenga en cuenta, en este instante 
en que se hacen manifestaciones por todo extremo necesa­
rias, paraci prestigio y la posición de nuestra nación, que 
esa Exposición panameña tiene el carácter americano, ex­
clusivamente americano, pero con una excepción favora­
ble a España, porque España, allí se ha dicho oficialmen­
te, es una nación americana por su economía, por su historia 
y por su número de españoles que viven en el nuevo con­
tinente, representando un interés capital para la vida de 
aquellos países y la personalidad hispánica. 

Luego se produce otro hecho no menos importante, y es 
que, habiéndose de abrir la Exposición en un tiempo en 
que España no podía atender a esa atención, con todos los 
medios que eran necesarios, se aplazó la inauguración 
pura y exclusivamente para que allí se produjese la acción 
española. Estos hechos han sonado mucho, que aun reper­
cuten en todo el continente y que nosotros no debemos ol­
vidarlos ni un solo momento. 

Por tanto, lo que a mí me ha determinado a decir estas 
breves palabras es el propósito de subrayar las declaracio­
nes que aqui se han hecho esta tarde respecto a las consi­
deraciones que se nos ha tenido con motivo de la Exposi­
ción panameña y la estimación de lo sucedido, tanto con ' 
carácter económico como sobre todo con el carácter po­
li tico-

Por lo menos que se vea y se sepa que de esta Cámara ] 
ha salido un saludo cordial para todos los que han iniciado 
aquellas demostraciones a nuestra España, y que entende- • 
mos esto en vista del porvenir de nuestro país y como una 
mayor intimidad de relaciones con aquellas Repúblicas 
hermanas. 

Si cuando se aceptó la invitación del Gobierno de Pa­
namá y aquí se conocieron las nobles palabras del doctor 
Porras, hubiera estado abierto el Parlamento, yo me hu­
biera permitido levantar aquí mi voz excitando a la Cama- , 
ra para que se hiciera esa declaración favorable, corres­
pondiendo a la declaración del presidente de Panamá-
Haría lo mismo que hice en otro instante de estas Cortes, 
refiriéndome a Portugal, con un afecto que nunca quedará 
bastante satisfecho, por el eco que tuvo en el Gobierno lu­
sitano y en el vecino país. 

Señores, perdonadme que insista hablando de este asun­
to, pero es un particular que me toca muy al alma (todos 
aquí lo saben), y a consecuencia de esto hablo siempre de 
él con verdadero cariño-

En el instante actual se acentúan las recomendaciones 
que yo me he permitido hacer muchas veces en favor de la 
grande España, a la cual hoy coopera un movimiento de 
aproximación, de simpatía y de calor en América y que 
coincide con este movimiento extraordinario de Europa 
con motivo de nuestra guerra interior central. 

Hace pocos días se verificó en Buenos Aires la reunión 
de la Cámara de senadores, para acordar la creación déla 
Embajada ai'gentina en Madrid, en armonía con lo que 
aquí se había hecho creando la Embajada española en Bue­
nos Aires-

Y he leído frases que allí se dijeron con motivo de ésta 
en honor de España de gran amistad y de gran cariño. 

El discurso del Dr. González (una de las primeras per­
sonalidades docentes y parlamentarias de aquel país) es 
conservador- Que por mi modestísimo medio se sepa que 
corresponderemos con un saludo que les indique que com­
partimos sus mismas aspiraciones y deseos. 

Hace pocos días, un mes escasamente, que en la Cámara 
de Bogotá se ha acordado la erección de un gran monu­
mento en honor de Colón y de España la descubridora y 
colonizadora- La Cámara de Nueva Granada ha hecho de­
claraciones por todos conceptos satisfactorias para la his­
toria de nuestra patria y nuestras futuras relaciones inter­
nacionales. 

Todavía hay que señalar el hecho de haberse celebrado, 
de poco acá, en la Habana, dos banquetes con motivo de 
una idea de otro monumento a Colón que se trata de erigir 
allí donde éste desembarcó y para festejar además la ac­
ción de nuestro infortunado amigo el Sr. Concas. En esos 
banquetes, de carácter oficial y carácter popular, es de 
notar de qué suerte se pronunciaron palabras verdadera­
mente asombrosas de simpatía y de cariño para España 
por el pi-estigioso presidente del Ayuntamiento de la Ha­
bana, que precisamente fué uno de los generales más se­
ñalados de la insurrección separatista. 

Estos tres hermosos hechos deben relacionarse con el 
dato del ilustre presidente Porras, de Panamá, y creo que 
justifican cumplidamente la oportunidad y el calor de las 
frases que he pronunciado, para decir que aquí correspon­
demos a aquellas simpatías americanas, y que tomamos 
en cuenta ese gran movimiento de identificación, por lo 
menos de aproximación, como base cierta de que conside­
ramos siempre aquellas tierras como tierras propias, den­
tro de la soberanía de cada uno de los países de allende y 
aquende el Atlántico, buscando en todo momento la razón 
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de la mayor España por el amor, por el derecho у por la 
historia. 

Perdonadme, pues, señores senadores, que os haya diri­
gido estas breves palabras, respondiendo a aquello que, 
por mis antecedentes y convicciones, constituye el cumpli­
miento de un deber, para mí punto menos que sagrado. 
(Bien, bien-) 

El Sr. NAVARRO REVERTER: Mi reconocimiento al 
Sr. Tormo, porque, ocupándose de cosas relacionadas con 
nuestra concurrencia a la Exposición de Panamá, nos ha 
procurado la satisfacción de oir las nobles y bien sentidas 
palabras del Sr. Labra, cuyo hermoso discurso, al atrave­
sar el Atlántico, llegará a las costas del Pacífico con el 
nimbo de gloria que el Sr. Labra ha conquistado con su 
talento y con su apostolado de las alianzas hispano-ameri­
canas durante medio siglo de infatigables gestiones y tra­
bajos. Deber es de la Comisión asociarse a su generosa 
iniciativa en este instante, añadiendo algunas palabras a 
su elocuente improvisación. Al recibir el Oobierno de Es­
paña la invitación oficial para asistir a la Exposición de 
Panamá, con motivo de la apertura del istmo, sin vacila­
ción ni duda la aceptó. 

El mundo todo se habría sorprendido con la ausencia 
de España en la fiesta universal que congregaba las nacio­
nes y las razas de ambos mundos en la tierra y en el mar 
descubiertos, conquistados y poblados por los hijos de 
aquella España gloriosa que, esquilmada por una épica 
guerra de siete siglos, realizó el más grande y asombroso 
de los prodigios que registra la historia de la Humanidad. 

Surgió América de la fe inquebrantable, del valor heroi­
co, de la increíble temeridad de aquel puñado de españoles 
que a fines del siglo xv, guiados por la visión del intrépido 
navegante genovés, rompieron el velo que cubría un nue­
vo continente ofrecido a la civilización y la Humanidad 
para esparcirse por el planeta en un mundo hasta enton­
ces ignorado y desconocido. Fueron aquellos hombres de 
los que Campoamor decía en su magnífico poema «Colón»: 

¿Que quiénes son? Nadie su nombre ha oído. 
¿Que a dónde van? Adonde nadie ha ido. 

Tal y tan grande gloria conquistó España y que com­
pletaron más tarde geógrafos, guerreros y navegantes, 
que hicieron asombrosa aquella conquista con la cruz y 
con la espada. Así el amor de América a la madre patria 
fué siempre vivo, ardiente y entusiasta, como bien claro lo 
demostró en la memorable conmemoración del IV Cente­
nario de su descubrimiento, enviando a España una lucida 
representación de sus más insignes varones y de sus teso­
ros más preciados de sus razas aborígenes y de la América 
precolombina. Todavía más reciente es la delicada demos­
tración de su amor a España, la erección de un monumen­
to al famoso descubridor del Océano Pacífico, a Vasco 
Núñez de Balboa, gloria de nuestra patria. Lisonjeados 
debemos sentirnos de que enei siglo xx se haya reconocido 
por todos la grandeza de aquella España, en cuyos domi­
nios no se ponía el sol. 

Por eso debíamos concurrir al certamen universal de 
Panamá, con el esplendor propio de nuestro decoro. 

Ahora, unido el mar del Sur, como le llamaba Vasco 
Núñez de Balboa, al Océano Atlántico por un canal de 150 
kilómetros, la obra más grande que se ha realizado en el 
siglo xx; al darse ese abrazo los dos grandes mares del pla­
neta, presidirá su gigantesca unión, en nombre de España, 
la figura del descubridor del Pacífico, y con respeto le sa­
ludarán cuantas naves del mundo crucen sus aguas. 

Por eso el recuerdo del Sr. Labra es muy oportuno, y el 
Senado indudablemente se complace con haber oído las 
palabras elocuentes de nuestro insigne compañero, y se 
dignará aceptar como suyas las que en nombre de la Co­
misión he tenido el honor de dirigirle, uniéndome con toda 
efusión a los votos que ha hecho por la aproximación de 
España a aquellos hijos suyos de América. Porque, suceda 

lo que quiera, la Historia ni se borra ni desaparece, y 
siempre España será la madre amorosa y la metrópoli de 
todos aquellos hispano-americanos, que han engrandecido 
el mundo, y, honrándose ellos, honran hoy a la madre Es­
paña. (Muy bien, muy bien ) 

El Sr. RODRÍGUEZ SAN PEDRO: He pedido la pala­
bra, oyendo las muy elocuentes del Sr. Navarro Reverter, 
presidente de la Comisión, las cuales se referían a otras 
que no he tenido el gusto de escuchar del autorizado se­
nador Sr. Labra; pero estas palabras que yo he escuchado 
del Sr. Navarro Reverter, como siempre con mucho gusto» 
me hacen entender que se ha hablado algo de los senti­
mientos que existen, seguramente, en el corazón de todo 
español, que se dirigen a estrechar cada día más las rela­
ciones con nuestros hermanos de América, sobre todo en 
aquellos momentos en que hay que considerar alguna glo­
ria de España, que los hispano-americanos consideran 
como propia, porque viene de su abolengo, y porque, ade­
más, se honran todos los días diciendo que España es para 
ellos siempre la madre patria. 

Me parece que conviene que el Senado conozca un he­
cho que, seguramente, está ya en el conocimiento de todos 
los señores senadores, y que lo conozca también el país, y 
es que con motivo de la apertura del canal llamado de 
Panamá, todos hemos vuelto los ojos hacia nuestra historia 
patria, y los hispano-americanos lo hicieron de igual ma­
nera, enalteciendo a aquel héroe, Vasco Núñez de Balboa, 
que simboliza esta gloria excepcional de haber unido los 
dos grandes mares, por el conocimiento de los mismos, el 
Atlántico y el Océano Pacífico. 

Claro que no se unieron materialmente, pero se unieron 
en espíritu en la ambición noble de dominarlos, de apro­
vecharse de ellos para el engrandecimiento de todos, y 
brindando este descubrimiento España a la Humanidad 
entera; y ese hecho consiste en que, para la celebración 
de las fiestas, con motivo de la apertura del canal de Pa­
namá, de la unión ya material de aquellos mares, que, por 
su descubrimiento, se habían unido espiritualmente, según 
antes indiqué, como caminos de la civilización, las mismas 
Repúblicas hispano-americanas, unidas con España, pen­
saron juntas en materializar el recuerdo de Vasco Núñez 
de Balboa, y, por consiguiente, la gloria de España, eri­
giendo un monumento en la entrada del canal, y todas 
ellas contribuyen de tal suerte, que el hecho está en vías 
de ejecución. Se constituyó para ello un Comité, y la Unión 
Ibero-Americana, que tomó gran parte en eso, como la 
toma siempre en todo lo que sea conmemorar las glorias 
españolas en relación con América, cuidóse de que ese 
monumento se levantara, y hemos tenido la satisfacción 
de que, encabezando la suscripción S. M. el Rey, que siem­
pre se inspira en los sentimientos de engrandecimiento de 
nuestra patria, y después el presidente del Panamá, casi 
todos los demás Gobiernos hayan contribuido con cantida­
des de consideración para que ese monumento se realice. 

Es preciso convenir, por lo mismo que manifestaba el 
Sr. Navarro Reverter, sin duda refiriéndose a la alusión 
que hacía el Sr. Labra, que este hecho se determina como 
uno de los que indican más la comunión de espíritu en que 
hoy nos encontramos los hispano americanos y los ameri­
canos, y que se sepa que en lo porvenir habrá de existir 
este recuerdo permanente de una de las mayores glorias 
españolas, personificado en el descubridor del Pacífico, 
Vasco Núñez de Balboa. Así, pues, este sentimiento, esta 
idea que brota de ese sentimiento mismo, no ha pasado 
desconocido para nadie ni un solo momento; no fué motivo 
de división ninguna, sino de una aspiración común, la de 
determinar así como una gloria de España, pero común a 
toda la raza española, y aun común a todo el continente 
americano, puesto que ha brotado del descubrimiento he­
cho por Colón, el tener un recuerdo permanente de esa 
propia gloria y el determinar de esta manera expresiva la 
comunión de sentimientos en que nos hallamos, las aspira­
ciones para el porvenir y la unión, cada día más afectuosa, 
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con el objeto de despertar, no sólo los sentimientos de uni- • 
formidad y de solidaridad entre los países americanos e.; 
hispano-americanos, sino también la tendencia de ir unidos ' 
en el porvenir, de consagrar los más altos destinos de todas 
aquellas poblaciones que pertenecen a la raza española, y 
que son el resultado de nuestra colonización, que fué, en 
principio, la más civilizadora que se puede conocer. 

He creído que debía hacer constar este hecho, como re­
mate, aun cuando muy modesto, de las palabras pronun­
ciadas por los Sres. Navarro Reverter y Labra, y creo que 
el Senado comprenderá con ello que estamos, no en ca- ; 
mino, en realidad en una intimidad española e hispano-; 
americana, que ha de ser tan conveniente para todos los ; 
países que están dentro de esta intimidad y para mejorar 
el porvenir de cada uno en la prosperidad mutua que to­
dos apetecemos para estos países y para el nuestro. (Muy 
bien, muy bien-) 

El señor ministro de FOMENTO (Gasset): Comprende­
rán los señores senadores que el Gobierno no puede, en 
una ocasión como la presente, dejar de hacer oir su voz 
ante la Cámara, siquiera sea por órgano tan modesto como 
el que tiene el honor de dirigirse al Senado. 

En primer término, no extrañará mi particular amigo 
el Sr. Tormo que yo no recoja las observaciones que, den­
tro de una acción fiscalizadora, muy útil en el Parlamento, 
se ha servido formular, en relación con la manera con que 
se ha presentado la solicitud de este crédito. Ya el digno y 
elocuente individuo de la Comisión recogió estas observa­
ciones de S. S., y lo único que he de decir al Sr. Tormo es 
que agradezco la brevedad con que formuló las observa­
ciones que creyó de su deber hacer al Senado, en atención 
a estar yo requerido en la otra Cámara para un debate in­
excusable. 

Pero el motivo, en realidad, que mueve a la representa­
ción del Gobierno para hacer uso de la palabra, es el que 
ha suscitado aquel asunto, aquella noble materia que ha 
suscitado la palabra elocuentísima de los Sres. Labra, Na­
varro Reverter y Rodríguez San Pedro. 

Es un deber, y deber inexcusable para el Gobierno, que 
cuando en el Senado español se alzan voces de esta natu­
raleza, aun contando con mi situación y con las diñculta-
des para mí grandes de expresión, es un deber, digo, en el 
Gobierno asociarse con el mayor entusiasmo a aquellos no­
bilísimos estímulos de los señores que me han precedido 
en el uso de la palabra, para indicar que España vive muy 
cerca de aquellos pueblos, a pesar de ser tan grande la 
distancia que media entre ella y las Repúblicas hispano­
americanas y americanas, y que para nuestra nación hay 
algo que no podemos recordar sin gratitud, y es que, cuan­
do se trataba allí de una Exposición americana, ha habido 
una excepción de afecto y de cariño a favor de España, a 
la que España corresponde también con un afecto especia-
lísimo, hijo legítimo de la excepción que hiciera el pueblo 
americano en favor de España. 

El Sr. Rodríguez San Pedro, buscando el mayor relieve 
del nombre de España en aquellas regiones, recordaba 
cómo por S. M. el Rey se ha prestado atención exquisita y 
se ha buscado un puesto preeminente en la suscripción 
para el monumento a Vasco Núñez de Balboa. 

El Gobierno se asocia desde luego a esta nobilísima 
iniciativa y cree que se realiza labor de un alto patriotis­
mo cuando se trabaja en pro de la unión con los pueblos 
americanos. Los nexos, los vínculos, cada día más fuertes 
y cada día más numerosos, es lo que deben buscar todos 
los Gobiernos, procurándolo con toda clase de atenciones, 
porque aquellos que hablaron elocuentemente de una Es­
paña mayor, comprenden que ésta no se concibe sin una 
conexión, un enlace y un contacto extraordinario con 
aquella serie de naciones hijas de España. En el espíritu 
del pueblo español, en su certero instinto, es algo ya in­
corporado a todos sus pensamientos y a todas sus aspira­
ciones lo de que las futuras grandezas de España habrán 
de encontrar amplitud extraordinaria en aquellos pueblos 

que tienen nuestro espíritu, buena parte de nuestra histo­
ria y que hablan nuestro idioma. 

Se trata, como decía el Sr. Rodríguez San Pedro y como 
indicara con análoga elocuencia el Sr. Navarro Reverter, 
de un pueblo hermano. Una concepción vulgar no ve a 
veces, no advierte desde luego, cómo los pueblos pueden 
llamarse hermanos, cuando son de ayer las luchas san­
grientas, y cómo pueden vivir, sin embargo, en completa 
fraternidad; pero esto es cosa que se explica bien, porque 
en la infancia, en la familia, vemos que los hermanos riñen 
constantemente, mas cuando crecen y son hombres se ayu­
dan, se amparan y se prestan auxilio en todas las empresas 
de la vida. «¡Qué importal-decía el Sr. Rodríguez San Pe­
d r o - ; a pesar de todo, como pueblos hermanos hay que 
concebir aquellos que están al otro lado del Atlántico, y a 
España como madre de tantas naciones.» Así el Gobierno, 
por órgano tan modesto y con expresión tan difícil como 
la mía, no quiere dejar de alzar su voz desde el corazón ' 
para asociarse a las nobles y elocuentes palabras pronun­
ciadas por los señores senadores a quienes he citado. (Muy 
bien, muy bien.) 

¥ ¥ ¥ 

D I S C U S I Ó N D E L M E N S A J E DE LA C O R O N A 
(RELACIONES DE ESPAÑA CON LA AMÉRICA LATINA) 

Fragmentos de discursos pronunciados por D. José de Parres y 
Sobrino en las sesiones de 3 y 5 de Junio de 1916. 

El Sr. PARRES SOBRINO: Señores senadores, no ven­
go aquí en el día de hoy a pronunciar un discurso en pro 
y en contra del Gobierno de S. M. No es mi ánimo tampoco 
hablar de los problemas exteriores, relacionados con nues­
tra zona de influencia en Marruecos. Asuntos son estos que 
conozco algo por haber hecho estudios acerca de ellos; pero 
en las circunstancias difíciles que atravesamos no creo 
prudente, ni oportuno, ni discreto, examinarlos. Ya utili­
zaré otro momento más propicio, de acuerdo con mi jefe 
ilustre el señor presidente del Consejo de ministros, cuan­
do la atmósfera política interior y exterior se halle más 
despejada. 

Creo que conviene establecer relaciones de conviven­
cia étnica, social y económica con la América latina, en 
abstracto, y con la hispana en concreto, con esa América 
inmensa, poco poblada, fértil y riquísima, descubierta por 
Colón en las postrimerías del siglo xv y adquirida en la 
primera mitad de la centuria siguiente con el valor, el he­
roísmo, la osadía y la táctica militar, política y diplomá­
tica de nuestros insignes, bravos e inmortales capitanes, 
quienes pasearon orgullosa y triunfante, con sus espadas 
y su pólvora, los estandartes de Aragón y de Castilla y la 
Cruz de Cristo, desde la California en el Norte, hasta la 
Patagonia, Magallanes, la Tierra del Fuego y el Cabo de 
Hornos, en el Sur, transmitiendo allí nuestra raza, idioma, 
religión, costumbres y progresos, como también nuestra 
riqueza agrícola y pecuaria, y haciendo una prolongación 
del alma española por aquellos amplísimos hemisferios, 
cuatro veces superiores a Europa. 

El ideal de España. 

Perdidos nuestros dominios ultramarinos, en Oriente 
y en Occidente, arriada la bandera nuestra de Cuba, de 
Puerto Rico y de Filipinas, nosotros, señores senadores, 
necesitamos buscar un ideal que nutra nuestra alma, que 
dé aliento a nuestro corazón, un ideal que nos una a todos 
por los vínculos del amor patrio, que sea un centro común 
adonde converjan todas las ideas y todos los sentimientos, 
las derechas y las izquierdas, los dinásticos y los afectos a 
la república, los tirios y los troyanos, sin distingos de ma-
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tices; cn suma, cuantos anlielamos nuestro progreso moral 
y material, salvando, claro está, nuestros peculiares com­
promisos de partido en el orden de la política interior. 

¿Es que no;otro3 no encontramos campo amplio para 
nutrir un ideal grande, hermoso y digno de coronarnos de 
gloria? ¿Es que la semilla lanzada en el surco, no ha de 
germinar, ni fructificar por carecer la tierra de los jugos 
indispen-ables para su alimentación? No, indudablemente. 
Nosotros tenemos campos, la tierra dispone de jugos y sólo 
falta voluntad y perseverancia. Si no la hay, si no fomen­
tamos el ideal, es porque no queremos hacerlo, porque so­
mos egoístas y caducos, y los pueblos que así proceden se 
hallan muy expuestos a ser devorados por los que tienen 
plétora de ideales. 

España puede hacer germinar esa semilla bienhechora, 
dentro y fuera de su casa, porque la península de Iberia 
es una nación étnicamente considerada, dividida en dos Es­
tados que se denominan Portugal y España. Si bien es cier­
to que hay diferencias entre portugueses y españoles, no 
son mayores que las existentes entre las diversas regiones 
nuestras, como Cataluña, Vasconia, Andalucía, Galicia, 
Asturias, Castilla, etc., y las hay también dentro de la ve­
cina República, pues las comarcas que lindan con las re­
giones gallegas, castellanas, extremeñas y andaluzas son 
diferentes entre ellas, y sin embargo, todas están fundidas 
en el alma lusitana y española. 

Créanme los señores senadores, la Providencia por me­
dio de la naturaleza y ésta valiéndose de sus ramas que 
se llaman la geografía y la geología, ha decretado como 
artículo único que Portugal y España sean un solo Esta­
do nacion.il, pero los odios, las pasiones, las envidias y los 
egoísmos de los hombres de casa y defuera, la fracciona­
ron en dos personalidades soberanas, las cuales, cada una 
por su cuenta y riesgo, hicieron en sus épocas de apogeo 
descubrimientos y conquistas por Oriente y por Occidente 
pasmosas y admirables, llevando su raza, su idioma, sus 
costumbres y su cultura a regiones ignoradas. Marchemos, 
pues^ de acuerdo con Dios y con la naturaleza y laboremos 
todos por hacer una política de atracción con Portugal^ sin 
apelar a la fuerza, al ridículo, ni a la imposición, abrazán­
donos como hermanos únicos y no como enemigos o como 
indiferentes, y recordando el adagio de que las moscas se 
cazan mejor con mieles que no con hieles, yiorque dada la 
situación geográfica de Iberia, lindando con el Mediterrá­
neo, el Atlántico y su rama cantábrica, formando parte in­
tegrante del Estrecho de Gibraltar, que es la vía de comu­
nicación más rica y más concurrida del planeta, nosotros 
sin salir de nuestra casa, sin traspasar los límites de nues­
tras fronteras, podemos representar un iiapel brillantísi­
mo, importantísimo en la política internacional, y sería­
mos i-cs] ¡otados y aun temidos por todas las potencias de 
Europa y del planeta entero-

Es preciso, a su vez, cultivar y atraer a los latinos ibe-í 
ros de América, para que unidos todos por un lazo común, i 
fundidos en un mismo espíritu, establezcamos la Confede-i 
ración iberoamericana que nos ]proporcionaría honra,J 
provecho, prestigios e influencia extraordinarios aquende 
y allende los océanos. 

Debemos emplear medios apropiados y eficaces para el 
logro de nuestros fines. Las relaciones de intereses engen­
dran los afectos y las ligaduras familiares, porque cuando 
dos o más personas emprenden un negocio, si van bien y 
perciben pingües utilidades, es casi seguro que sus socios se^ 
profesarán mucho afecto y éste transcenderá a sus respec­
tivas familias, y cuando dos o más pueblos unidos por los 
vínculos de la raza, del idioma y de sentimientos homogé­
neos, si además se hallan sujetos por los intereses mercan­
tiles, tienen mucho camino andado para constituir fuertes 
agrupaciones políticas y económicas. 

Es verdad que la empresa es larga y difícil; pero el que 
algo quiere, algo le cuesta; y, ¿conocéis vosotros empresas 
arriesgadas y transcendentales que se resuelvan cn bande­

ja de plata? Es cierto, asimismo, que en Europa y en Amé­
rica habrá pueblos resueltos a crear obstáculos, a meter la 
cizaña, a sembrar la discordia, a fomentar los antagonis­
mos, practicando el eterno lema de «divide y vencerás», 
tan viejo como Adán; pero todo lo vence el ideal, que es 
una fase del amor, y del propio modo que un hombre y 
una mujer cuando están enamoradísimos, cuanto más di­
ficultades se opongan a su matrimonio más decididos es­
tán a casarse, de idéntica manera les pueblos que poseen 
el ideal en su alma y en su corazón, sacan fuerzas de fla­
queza, teniendo la fe, la actividad y la perseverancia para 
realizar su programa, y las montañas, que parecen inac­
cesibles, se convierten en valles y en llanuras fáciles de re­
correr, y los que se conceptúan caminos llenos de tropie­
zos e imposibles de colocar en ellos las plantas de los pies, 
se truecan en vía franca, cómoda y expedita para satisfa­
cer nuestros deseos y llegar al término de nuestro viaje-

Comercio de España en América en 1912. 

El comercio nuestro con las Repúblicas de allende los 
mares atlánticos tiene ya alguna importancia, pero podría 
duplicarla o triplicarla. 

Durante el año 1912, época todavía casi normal, pues 
sólo se conocía, como en años anteriores, los ejércitos y 
las escuadras numerosas y potentes y la fuerza de arma­
mentos marítimos entre Inglaterra y Alemania, pero sin 
que se vislumbrara la guerra para plazo corto, ni hubiese 
baja notable en los valores europeos, verdaderos termó­
metros del crédito, en aquel tiempo bendito de 1912, nues­
tro comercio con Ultramar, sumando las exportaciones y 
las importaciones, ascendió en las Américas latina y sajo­
na, o sea en todo el hemisferio nuevo, a unos 515 ó 5-20 mi­
llones de pesetas en números redondos. 

Debemos agregar a esta cifra los 250 ó 300 millones que 
mandan las colonias nuestras a la madre patria por el 
Banco HispanoAmericano, el Banco Español del Río de 
la Plata, el Crédit Lyonnais y otros establecimientos na­
cionales y extranjeros. De suerte, que las mercancías y 
los giros dieron un movimiento económico total en 1912 de 
7,50 a 800 millones de pesetas- Me parece, señores senado­
res, que es una cantidad respetabilísima y digna de te­
nerla en cuenta para no desmayar cn nuestra empresa, 
sino, por el contrario, para robustecernos con más fuerza 
y perseverancia. 

Y ahora me permito hacer la siguiente consideración, 
que estimo muy oportuna. Italia es un país similar a Es­
paña por la identidad de la raza, que somos latinos; por la 
analogía del idioma, el cual, como el nuestro, es oriundo 
del latín y por ende se parecen más entre sí el italiano y 
el español que cualquiera de ellos con el inglés o el ale­
mán; por la configuración geográfica, ambas peninsulares 
y mediterránea una y mixta de mediterránea y de atlán­
tica la otra; por la variedad de climatología cn el Norte, 
centro y Sur, que trae en lógica consecuencia la variedad 
de la-oducios y de cultivos; por el signo monetario en su 
valor cn plaza, pues la pesera nuestra y la lira apenina, la 
ley rumana, el dinar servio, el bolivar venezolano, el drac­
ma griego, el markkas finlandés y el leva búlgaro, equi­
valen todos a la peseta nuestra; por la corriente emigra­
toria, pues con antelación a la guerra Italia y España eran 
los pueblos latinos de Europa de donde salía gente para 
el Mundo Nuevo, sobre todo a la Argentina, el Uruguay y 
los Kstados Unidos, y por otras analogías que no recuerdo 
en este momento. 

Italia durante el año comparativo de 1912, a que hice 
referencia, tuvo un comercio total con lodala América, en 
sus distintas clases étnicas, de mil doscientos y pico de mi­
llones de liras- Y todo cuanto acabo de exponer me sirve 
para discurrir de este modo: ¿Por qué España, que tiene 
sobre Italia la identidad del idioma, i-ues en América se 
habla el español y no el italiar.o; la mayor similitud o ana-
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logia de la raza, pues aquellos pueblos de procedencia 
caucásica o blanca los hemos engendrado nosotros, inyec­
tándoles nuestras cualidades y defectos, nuestras virtudes 
y vicios; la igualdad de productos en vinos, en aceites y 
en industria fabril en las regiones septentrionales, lo mis­
mo que nosotros en Cataluña y en los mencionados cultivos 
agrícolas los poseemos en casi todas las zonas de nuestra 
patria, si no tan abundantes como los de Italia, especial­
mente en aceites, de tan buena calidad; por qué España, 
reuniendo todas estas condiciones favorables, no había de 
crear en América un mercado de 1.200 millones de pesetas? 

Y con esa cifra y el mayor desarrollo que adquirirían 
nuestras colonias de compatriotas allí establecidas, las 
cuales en vez de mandar aquí en giros grandes y peque­
ños 2,J0 Ó 300 millones de pesetas, subiesen éstos a 600 ó más, 
llegaríamos a disponer un tráfico de 1.800 a 2.000 millones 
de pesetas, y el día que eso sucediera sería de los más 
fastos de Espafia, porque se curarían nuestras enfermeda­
des económicas; se cicatrizarían nuestras llagas; desapare­
cería, como dicen los gallegos, la moiu-riña por la abun­
dancia d'e la fariña; tendríamos más fuerza moral y ma­
terial en América, porque la ligadura de los intereses 
estrechan los vínculos del afecto y los de la influencia 
política y social; daríamos un paso de gigante cn la obra 
excelsa de nuestro resurgimiento interior y pesaríamos 
como losa de plomo en la balanza de los destinos europeos, 
y aun mundiales, por la envidiable situación gcográñca 
que ocupamos en el Sur occidental de Europa. 

El cable latino-americano. 

Voy a ocuparme de la vida cablegráfica con los hemis­
ferios colombianos, porque es un problema interesantísi­
mo, en mi concepto, y que influye de una manera poderosa 
en las relaciones de Europa y América. 

El cable eléctrico que sirve, como saben los señores se­
nadores, para establecer líneas subterráneas y submari­
nas, es un cordón grueso compuesto de varios alambres de 
cobre metidos en gutapercha, rodeado de brea y otras subs­
tancias insolubles en el agua y protegido por cordoncillos 
de hierro dulce. Por ese conducto van las ideas, los senti­
mientos, los planes, los negocios y cuanto afecta a la co­
municación internacional de los pueblos en sus asuntos 
públicos y privados. 

A pesar de quo en Europa existen naciones latinasque 
so llaman Francia, Italia, Portugal, parte de Bélgica y 
Rumania, aunque ésta pesa muy poco en América; a pesar: 
de que América, en la mayoría del territorio, de la raza y 
del idioma, es hispana, francesa y lusitana, pero principal- ' 
mente española; a pesar de que la emigración a todasj 
aquellas Repúblicas es grandísima, ni los portugueses, n i | 
los franceses, ni los italianos, ni nosotros tenemos ahora, 
ni hemos tenido nunca, cables propios. Vivimos de presta­
do, porque los cables y las agencias telegráficas, y ahora ' 
hasta la telegrafía sin hilos, pertenecen a los americanos 
septentrionales, a los ingleses y a los alemanes, o lo que es 
igual, a los enemigos de los latinos, en abstracto, y a los 
enemigos de la influencia hispana en Ultramar, en concre­
to, sobre to.lo reñriéndome a los primeros. 

La vía Talismán, vía Madeira y vía Galveston, que co­
munican a Europa con el Norte, Centro y Sur del Nuevo 
JIundo, son sajonas. Las Compañías Ylavas, la Comtelbur-
go Limiteli, la Deutsch-Indamerik, la Alemana subameri­
cana, la Western, Río de la Plata, Pacífico y Europa^ en 
relación directa con la Argentina, Uruguay, Brasil, Chile, 
Perú, Nueva York y algunas más, son también, o inglesas, 
o yanquis, o alemanas. 

Para comprender, señores senadores, las grandes ven­
tajas que nos proporcionaría el cable y lo útil que había 
de ser para nosotros, es preciso hacer un ligero resumen de 

todo cuanto vale y significa la raza latina de allá y de acá, 
del viejo y del nuevo hemisferio. 

La raza latina de Europa se compone, según he dicho, 
ya, de Portugal, España, Francia, Italia, Rumania y Bél­
gica, en su parte valona o francesa que es un 55 por 100 de 
la población y el resto es flamenca o holandesa, y por tan­
to, más alemana que latina. El reino balkánico de Ruma­
nia tiene escasísimo tráfico con América, Nuestra raza en 
los mundos de Colón ocupa una superficie de 21.022.957 ki­
lómetros cuadrados; más de la mitad del territorio délos 
dos continentes ultramarinos y sus islas y cerca de tres 
veces mayor a toda Europa, ircluyendo Rusia, que absor­
be casi el 50 por 100 de la extensión de nuestro hemisferio 
caucásico, y cuenta con una población de 81.974.036 habi­
tantes indios, mestizos y blancos. Estos últimos están en 
minoría, pero como tienen la superioridad mental y de 
cultura, constituyen el elemento director, que procede de 
nosotros los latinos. 

Dentro de esas cifras, pertenecen a los pueblos oriundos 
de España, México, Cuba, Santo Domingo, Guatemala, 
Honduras, Nicaragua, el Salvador, Costa Rica, Panamá, 
Colombia, Venezuela, el Uruguay, la Argentina, el Para­
guay, Chile, Perú, Bolivia y el Ecuador, que cuentan en 
junto con 12.414 841 kilómetros cuadrados y .54.716.036 
habitantes distribuidos en la misma proporción, aunque en 
la Argentina hay pocos indios y en Cuba no hay ninguno, 
pues los blancos proceden de aquí, los negros de África y 
los mestizos o mulatos son la mezcla de las dos razas ex­
tranjeras. Igual ocurre en Puerto Rico. El resto se compo-^ 
ne del Brasil, de origen portugués, de Haití, que son negros 
en su mayoría con idioma francés, y la Guayana francesa 
y los archipiélagos de las Antillas menores que están suje-. 
tos a la soberanía del Gobierno de París. 

Entre la raza latina de Europa, la de América y las in­
dígenas, negros y mestizos que viven dentro de esas Re­
públicas, suman de 180 a 200.000.000 de individuos, y todos 
ellos para expresar sus ideas y sus sentimientos, para de­
cir lo que quieren, sienten y piensan, necesitan comunicar­
se por conducto de los cables tudescos, ingleses y yanquis. 

Para mí la riqueza de un pueblo, y perdonadme tan 
inesperada digresión, está en la mayor parte que tienen 
sus habitantes en el bienestar, con arreglo a su modo de 
ser. Si en una aldea de cien vecinos existe un hombre con 
diez millones de pesetas en valores públicos y no gasta 
casi nada en su manera de vivir, sin tener fábricas, ni la­
branza, ni promover obras, ni hacer caridades, contentán­
dose con atesorar y ver aumentada considerablemente su 
fortuna, y los demás vecinos, el resto de los 99, son unos 
jornaleros, sin jornal en varios meses del año, será una 
aldea pobre. 

En cambio, si dentro de ese número de individuos no se 
halla a nadie que tenga cinco mil duros de capital, pero 
saldan sus gastos con sobrantes, conforme a sus modestas 
necesidades, será un pueblo rico, desahogado-

La riqueza, como todo en el mundo, es muy relativa. 
En Dinamarca, por ejemplo, no se encuentran esas fortu­
nas de cientos de millones de pesetas, o de marcos, o de 
florines, o de rublos, o de coronas, o de dólares, pero está 
abolido el analfabetismo y el pauperismo. Todos saben 
leer y escribir y todos tienen resuelto el problema de las 
subsistencias. 

Es, pues, necesario, urgente, convenientísimo disponer 
de un cable propio, latino-americano, para comunicarnos 
y realizar el programa que indiqué antes y recordaréis 
vosotros. Y yo pregunto: ¿qué cuesta un cable? No lo sé; 
además no me importa saberlo, y digo esto por las siguien­
tes razones: Supongamos que su coste es de cincuenta, 
de ciento, de quinientos millones de francos. ¿Es que re­
partida esa cantidad de una manera proporcional y equi­
tativa, conforme a su población y a sus medios económicos, 
la suma adjudicada a España había de ser una carga tan 
enorme que no podríamos soportarla cómodamente, tenien-
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do en cuenta que a nosotros у a los demás países latinos de 
Europa y América había de proporcionarnos honra, pro­
vecho y prestigios, sacando interés al capital, porque los 
cablegramas no son gratuitos, facilitando nuestro comer­
cio, que se traduciría en aumento de riquezas, de clientelas 
y de mercados, y dándonos mucha mayor fuerza moral 
allende los mares? ¿Es que todo esto no vale nada espiri-
tualmente, materialmente y aun políticamente? ¿No será 
todo ello un rédito, un interés crecidísimo, como producto 
al capital invertido? 

Pero prescindamos de muchos pueblos de la raza latina 
europea y fliémonos en España e Italia. Estas dos naciones 
tienen comunes analogías de raza, idioma, climatología^ 
configuración geográfica, moneda y emigración a Ultra­
mar. Pues bien; repartiendo el costo del cable entre Espa­
ña, Italia, Portugal y las Repúblicas meridionales trans­
atlánticas, la parte correspondiente a nosotros tampoco 
habrá de ser una carga abrumadora, tratándose, como he 
dicho ya, de gastos reproductivos en la política, en la eco­
nomía nacional y en nuestras relaciones étnicas. 

Pero prescindamos del cable. Y conste, señores senado­
res, que yo estoy hablando con la mayor sinceridad y 
buena fe, haciendo indicaciones a los Poderes públicos 
para que las atiendan, si les parecen aceptables, o las mo­
difiquen, si lo conceptúan conveniente, o las abandonen 
por irrealizables; pero en cualquiera de los tres casos se 
verá mi deseo de acertar y mi propósito decidido de con­
tribuir a la regeneración y a la prosperidad de nuestra 
patria. Creo que es un deber de ciudadanía pensar y re-
ñexionar acerca de los problemas vitales del país y luego 
exponerlos en las Cámaras, en la Prensa, en los Círculos 
políticos, o científicos o literarios, ante los Gobiernos, ante 
los legisladores, ante fracciones importantísimas de la 
opinión, para hacer atmósfera y convertirse de ese modo 
en elemento afirmativo de la sociedad. Porque para criti­
car, ridiculizar, poner reparos, prescindiendo de dar solu­
ciones concretas a los defectos y a las dificultades, para , 
eso servimos todos los españoles en sus distintas edades, 
clases y categorías. 

Dejemos, repito, el cable. Hoy la telegrafía sin hilos o 
los marconigramas, basados en las corrientes hertzianas, ^ 
las cuales harán en lo futuro una gran revolución en el 
mundo, después que puedan acumularse y dirigirse, hoy ; 
esa telegrafía aérea, sin postes, ni alambres, va adquirien- : 
do un desarrollo y una fuerza expansiva verdaderamente 
admirables. Se transmiten los pensamientos a través de in­
mensas distancias, y digo inmensas por su longitud, por­
que ya se hicieron ensayos con buen éxito entre San 
Francisco de California y Honolulú, capital del archipié­
lago Océanopacífico, de Hovray Sanfdich, y de allí a Sid­
ney, ciudad oriental de la extensísima isla de Australia 
(tan grande que representa ella por sí sola el 70 por 100 de 
la superficie de Europa), distancias mayores a dos mil 
leguas. 

Debíamos estudiar el medio de colocar dos estaciones 
de telegrafía sin hilos en los puntos más salientes de los 
Atlánticos del Viejo y del Nuevo Mundo, como, por ejem­
plo, el Senegal, en el Occidente de África, colonia francesa 
de nuestra i-aza latina, y en el Este americano se halla 
Pernambuco, en el Brasil, República ibérica. Si las prue­
bas anteriores a que hice referencia fueron satisfactorias, 
siendo mucho más grande la distancia de San Francisco a 
Sidney que la de Madrid a la Habana, Nueva York, San 
Juan de Puerto Rico, Ottawa (Canadá), Río Janeiro y aun 
los de México y Buenos Aires, podrían fundarse dos esta­
ciones en Madrid o en Vigo con cualquiera de esas ciuda­
des situadas en distintos puntos de América. 

Sea por medio del cable o de la telegrafía sin hilos, 
nosotros necesitamos comunicaciones propias si queremos 
estrechar nuestros vínculos de amistad entre la Europa y 
la América latinas para contrarrestar la campaña innoble 
para nosotros y fructífera y patriótica para ellos, que ha­
cen nuestros eternos enemigos y difamadores, quienes 

siembran la discordia dentro de nuestra numerosísima fa­
milia para sostener y fomentar un completo divorcio de 
ideas, de sentimientos y de intereses entre las razas de 
aquende y allende los mares, y con especialidad de Espa­
ña y sus antiguas colonias. A la sombra de esos hechos, de 
esas antipatías y de esas discordias reciprocas, mejoran 
los yanquis su balanza mercantil y van venciendo las difi­
cultades que se oponen a la absorción de los pueblos his­
panos de América. 

Si el trato engendra el cariño entre los extraños, según 
reza el adagio, claro es que el afecto será mayor cuando 
las relaciones se reanudan o se adquieren entre próximos 
parientes, y nosotros comunicándonos por conducto del 
cable o de la telegrafía sin hilos, tratándonos con intimi­
dad, conociéndonos por dentro y por fuera, se suavizarán 
ciertas asperezas, desaparecerán los recelos y las descon­
fianzas que hoy existen, alentadas con maligna intención 
por nuestros enemigos los yanquis, y nuestro comercio re­
cíproco llegaría a tener mucho más valor del que ha tenido 
hasta ahora. Bien merece la pena que el Gobierno de Su 
Majestad se ocupe de tales problemas, de extraordinaria 
utilidad para todos. 

Relaciones hispano-americanas desde la Indepen­
dencia a 1895 y desde esta fecha hasta ahora. 

Yo ruego al Gobierno de S. M. y a los señores senadores 
que se fijen mucho en estos importantísimos problemas 
para estudiarlos con calma, con método y muy detenida­
mente, pues revisten gravedad, oportunidad y transcen­
dencia para los intereses del país, sirviendo de principal 
alimento para nutrir esos ideales hispanos en América, 
necesarios e indispensables a nuestras finalidades. 

Es casi seguro que muchas personas de acá y de allá 
creerán imposibles de realizar estos planes, y hasta se 
reirán de nosotros, suponiendo que no vamos a adelantar 
nada de provecho, y fundando su argumentación en des­
afectos e indiferentismos recíprocos que alargan las dis­
tancias y dificultan, por tanto, las aproximaciones. Sobre 
todo ello conviene discurrir un poco y de una manera re­
flexiva, para explicar ciertas frialdades mutuas de España 
con sus antiguas colonias y viceversa, cuyas frialdades 
existieran y acaso se conserven todavía algunos restos de 
pasados enojos por culpa de todos. 

Nosotros hemos sostenido en América una guerra de 
emancipación cruel y sangrienta, batiéndonos en países 
de territorios amplísimos, sin vías para comunicarnos, con 
trayectos inmensos por los mares, por los ríos y por los 
campos, montañas y llanuras, sacrificando la vida de 
nuestros compatriotas y de nuestros hijos de allende el 
Atlántico en luchas estériles, y cuando la península de 
Iberia estaba ardiendo en la guerra por su propia indepen­
dencia, dándose el caso peregrino de que nos proponíamos 
sostener la soberanía de los pueblos ultramarinos y estaba 
en pleito y hasta en evidente peligro de muerte la sobera­
nía nacional, el suelo santo de la patria, invadido por el 
capitán del siglo con el pretexto de la conquista de Lu-
sitania. 

Por la batalla de Ayacucho, del Perú, dada en 1824, per­
dimos los últimos restos de nuestros dominios en los mun­
dos continentales de Colón. La guerra trajo consigo, como 
era lógico, la molestia, la enemistad y el odio; pero en vez 
de prepararnos todos para una reconciliación honrosa, 
partiendo de la base del reconocimiento de los hechos con­
sumados, los vencedores y los vencidos seguimos rumbos 
opuestos, estableciéndose una frialdad glacial entre las 
razas hispanas de aquende y allende los océanos. 

No imitamos la conducta de la Gran Bretaña y la Yan-
quilandia, cuyas naciones, a poco tiempo de la contienda, 
reanudaron sus amistades y son hoy en el orden mercantil 
los mejores clientes, pues Inglaterra tiene su principal 
clientela en los Estados Unidos, y esta República tiene su 
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parroquiano más valioso en la vieja metrópoli. Lo mismo 
que nos sucedió a nosotros en Cuba, pues a poco tiempo de 
la paz pusimos un velo a las luchas recientísimas, reanu­
damos nuestras relaciones de confraternidad, y los espa-j 
ñoles se hallan más contentos y más atendidos ahora que' 
en la época de nuestro imperio, a tal punto que la emigra­
ción la ha fomentado de un modo asombroso, siendo el nú­
mero de jóvenes de las provincias del Norte que van allí 
mucho mayor, según rezan las estadísticas, que en el pe­
ríodo de la soberanía española. 

Las guerras civiles del 33 al 40, las revoluciones, los 
pronunciamientos, la calentura y la efervescencia tremen­
das que hemos tenido aquí para implantar 3I régimen 
constitucional frente a los tradicionalistas, y después las 
luchas intestinas entre los constitucionales y parlamenta­
rios sobre si la libertad había de ser más amplia o más es­
trecha, o si debía predominar el personaje Pérez sobre 
Fernández, absorbieron nuestros sentidos, potencias y co­
razones, si es que no seguimos aún gastando la pólvora en 
salvas, y abandonamos el cultivo de las relaciones con las 
sociedades americanas por nosotros formadas. 

Al cabo de algunos años, los pueblos de América, olfa­
teando el rastro de la raza, y olvidándose ya de los odios 
y rencores que se derivaban de la dominación primero, y 
luego de la campaña emancipadora, llamaron a las puer­
tas de España; pero nosotros, ocupadísimos y preocupadí­
simos con nuestros asuntos internos, no oímos los golpes 
del cerrojo, y entonces ellos, por la teoría del mal menor, 
queriendo ser en alma y en cuerpo más latinos que sajo­
nes, nutrieron su espíritu en la filosofía, en el arte y en la 
literatura francesa, dándose el caso de ser hijos consan­
guíneos nuestros engendrados por nosotros, y, sin embar­
go, son hijos espirituales de nuestros vecinos; y es tan cier­
to esto, que cuantos americanos visitan a Europa, por uno 
que venga a España van ciento a Francia, a su tierra es­
piritual, a la tierra en donde alimentaron su cerebro, su 
alma, su corazón; a la tierra que les abrió los brazos fra­
ternales y los nutrió con sus artes, sus ciencias y sus le­
tras, mirándoles como hijos adoptivos, y ellos, habiendo 
recibido más cariño de la madrastra que de la madre na­
tural, sintieron siempre más afectos, más confianza y más 
simpatía por Francia que por España. 

De 1898 a la fecha va cambiando el aspecto de todo, 
porque conociendo los latinos de Ultramar el carácter 
déspota y la codicia insaciable de los yanquis, a juzgar 
por su comportamiento en Cuba, en Puerto Rico y en Fili­
pinas, hallándose convencidos de su propósito de imperar 
desde Alaska hasta la Patagonia y del Atlántico al Pacífi­
co, acabando con la raza, el idioma, la cultura y toda 
nuestra fisonomía moral y material, vuelven los ojos a Es­
paña en demanda de amor, para defender los intereses que 
les son comunes, como acontece con las peleas familiares 
cuando riñen dos o más parientes, los cuales, a pesar de 
sus contrtiriedades, si se acerca un extraño a molestar y a 
combatir a un miembro de la familia, se acuerdan de que 
todos deben unirse para combatir al enemigo, y el instinto 
de la sangre, la voz del cariño, el vínculo perenne que les 
une, les obliga a formar una pina para defenderse. 

En las peleas de 1895 a 1898 se demostró de una manera 
entusiasta el afecto de las Repúblicas hispanas en favor de 
la bandera de España. 

Cuando la insurrección de Cuba se hallaba en todo su 
apogeo; cuando miles de compatriotas nuestros caían 
muertos o enfermos por el plomo insurrecto y el clima 
abrasador de los trópicos, mezclados con sus lluvias torren­
ciales que producen miasmas y fiebres; cuando los países 
de Europa, salvo raras y plausibles minorías, nos miraban 
con odio unas, con desprecio otras y con desconsoladora 
indiferencia las más; cuando los barcos yanquis tenían en 
bloqueo a Cuba y el horizonte se presentaba obscuro y de­
solador, presagiando la presencia do tremendas tempesta­
des que habían de terminar con nuestro imperio colonial 
de América y de Oceanía, en aquellos amargos trances, los 

españoles de México, de la Argentina, del Uruguay, de 
Chile y de otras Repúblicas, auxiliados por los habitantes 
de esos pueblos, preparaban expediciones; fletaban buques 
para abarrotarlos de víveres, de metralla y de todo género 
de pertrechos de combate; navegaban por los mares del 
Golfo; desafiaban los riesgos múltiples que los rodeaban, : 
haciendo frente a todos los peligros; burlaron los bloqueos ; 
y con exposición de perder cien veces la vida, arribaron a ' 
las playas y a las costas cubanas para llevar pan y con­
suelo a los infelices compatriotas allí sujetos, como las la­
pas a las peñas, y para contribuir a sostener la honra y los 
prestigios de nuestra bandera, comprometida en los océa­
nos y en los campos de las Antillas. 

¿Qué fué aquello sino una prueba de confraternidad so­
lidaria, arrostrando las iras y acaso las venganzas de la 
Yanquilandia por defender la soberanía de la raza, del 
idioma, de la cultura latina y del tradicionalismo, empe­
zado por el descubrimiento y seguido por la conquista? 
¿Qué fué aquello sino la demostración evidentísima, elo­
cuentísima, incontrovertible, razonablemente pensando, 
de que existe aquende y allende los océanos un espíritu 
común, un alma ibero-hispana, un vínculo de amor que a 
todos nos une? Por eso debemos fomentar tan hermoso ideal 
para fundar una Confederación, sellada por los lazos es­
trechos de los intereses mercantiles y de los sentimientos 
afectivos. Esa obra no es para realizarla en un año; pero 
empleando la fe, la perseverancia, la actividad y la ener­
gía conseguiríamos nuestro objeto en plazo relativamente 
corto. Bien pueden repetirse las frases de: «o ahora o nun­
ca». {Muy bien, muy bien.) 

E S P A Ñ A EN P A N A M Á 

La reciente Exposición de Panamá ha pasado por va­
rias evoluciones para llegar a convertirse hoy en una de 
las empresas más serias y de más porvenir para los países 
que en ella han tenido participación. 

En Mensaje fechado el 1.° de Septiembre de 1915, decía 
el presidente de Panamá, doctor Belisario Porras: «Sien­
do imposible sustraerse a la anticipada emoción que des­
pertara en todos los panameños la conclusión de las obras 
del Canal que en nuesti'o territorio iba a poner, como ha 
puesto, en contacto las aguas del Atlántico y del Pacífico, 
y viendo que se presentaba una oportunidad gloriosa para 
reunir en un solo haz los esfuerzos de todos los pueblos 
latinos de origen hispano para una obra común que atesti­
guase perpetuamente sus grandezas y sus brillantes tradi­
ciones y contribuyese además a estrechar los vínculos de 
esos pueblos entre sí; teniendo en cuenta todos estos altos 
fines, concebí el proyecto de celebrar a un tiempo mismo, 
y de manera digna, la inauguración del Canal y el descu­
brimiento del Océano Pacífico por el Adelantado Vasco 
Núñez de Balboa, con la erección de una estatua de pro­
porciones heroicas de este intrépido español que, afron­
tando todo género de penalidades, con valor y tenacidad 
que pasman, comenzó la colonización de nuestro istmo y, 
atravesándolo por vez primera, descubrió el mar Pacífico 
desde uno de los picos de la Cordillera. 

»Para hacer más pomposa esa celebración de los hechos 
grandiosos que debían conmemorarse, juzgué adecuada 
la idea de una Exposición que se organizara y abriera en 
esta capital, con la cooperación de la nación española y de 
todas las Repúblicas ibero-americanas de este Continente. 
Después de expedida una ley con este objeto, pues la 
Asamblea legislativa compartió entusiastamente conmigo 
el elevado propósito, comencé, como era natural, por diri­
girme a S. M. el Rey Alfonso, ilustre Soberano de España, 
la nación en donde nació y de donde vino el Adelantado 
Vasco Núñez de Balboa, la nación gloriosa a la que se 
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Exposición de Panama. 

debe el descubrimiento de estos países de América y su 
iniciación en la vida civilizada hace cuatro siglos. 

»S. M. el Rey de España acogió cordialmente la idea, y 
simultáneamente, por aceptación de ambos, se abrieron 
suscripciones en España y en los países ibero-americanos, 
encabezadas por los Gobiernos de las dos naciones, para 
acopiar fondos que han de dedicarse a la estatua.» 

Los propósitos del Gobierno de Panamá no fueron, 
pues, otros que los de atraer alrededor de la madre Espa­
ña, reina de la fiesta pana­
meña, la concurrencia de 
los países hermanos del 
Continente amer i cano y 
también acercar esa cele­
bración a la época de la 
apertura del Canal, her­
manando así dos sucesos 
inmortales en los fastos de 
la Humanidad: el descu­
brimiento de un Océano 
que dilataba el mundo ha­
cia confines muy lejanos y 
la ruptura del planeta en 
el sitio mismo de aquella 
hazaña legendaria, para 
concentrar allí las ener­
gías del orbe y distribuir­
las transformadas por la 

civilización hacia todos los rumbos de la tierra. 
En el terreno circunscrito entre la nueva ciudad y las 

ruinas de la antigua Panamá, destruida por el pirata Mor­
gan, resalta la Exposición panameña, a orillas del mar, 
cuyas aguas parecieran aprisionarla desde Oriente en que 
domina la bahía, hasta el Sur en que la ciudad avanza ha­
cia el extremo de una península sobre la cual se divisa la 
entrada del Canal y en donde se levantará la estatua de 
Balboa. 

La gran Plaza Central 
contiene: del lado Norte, 
dos grandiosos edificios del 
Gobierno panameño, y del 
Sur se alza severo y majes­
tuoso el Palacio de Espa­
ña, en medio de otros pa­
lacios de países ibero-ame-
r i canos y de propiedad 
privada, terminados unos, 
en construcción otros, pero 
transformando todos aque­
lla Exposición en una ver­
dadera ciudad de carácter 
permanente, una ciudad 
nueva, base de una esplén­
dida capital moderna, rica 
y dichosa, que pregonará 
a todos los vientos de todos 
los siglos la fortaleza, la 
pujanza de la raza ibero­
americana 

De modo que cuando 
millones de viajeros pasen 
por el Canal, contemplarán admirados nuestra hermosa 
Panamá capital, mientras allá a lo lejos se destacará mo­
numental, heroica, la figura del descubridor del mar 
del Sur. 

Grave pecado cometería en mi condición de panameño, 
si yo, que he visto de cerca y he podido apreciar los in­
mensos bienes que para mi patria ha de reportar esta Ex­
posición, no testimoniase pública y solemnemente^ hoy 
que ya ha dejado de presidir la República, mi admiración 
hacia el ilustre Doctor Belisario Porras, alma mater de la 
histórica empresa y feliz creador de la idea de un monu­
mento a Vasco Núñez de Balboa. Muchos detractores tuvo 

la generosa empresa; espíritus frivolos o de mala fe la ata­
caron sistemáticamente creyéndola irrealizable; se tachó 
a nuestro presidente de iluso, soñador y hasta de derrocha­
dor de los caudales públicos, pero ya hoy la nación entera 
reconoce las ventajas, los beneficios de la obra, y no tar­
dará en bendecir el nombre de su insigne autor. 

El solar cedido a Espa­
ña por el Gobierno pana­
meño para la edificación 
del Palacio, está situado, 
como he dicho, en la gran 
Plaza Central de la nueva 
ciudad. Mide 50 metros de 
frente por 22 VS de fondo. 

Treinta y siete pilastras 
sostienen el techo del só­
tano, sobre las cuales des- ' 
cansan las 91 vigas en que 
se apoya la planta del pi­
so bajo; igual número de 
vigas y pilastras forman la 
armazón del techo del pri­
mer piso, así como del se­
gundo, que sirve al mismo 
tiempo de planta a la azo­

tea. Consta de 4 fachadas, 11 balcones al frente en forma 
de antepechos, con 3 balcones centrales que corresponden 
al Salón de Actos. 

Cubre la parte superior del edificio una extensa azotea 
balaustrada, adornada e iluminada por 6 candelabros de 5 
bombillas protegidas de pantallas esféricas. 

En el centro, o sea sobre la línea de la entrada princi­
pal, luce el escudo de España en mármol blanco, de 2 '/2 
metros de alto, desde la cruz de la corona Real hasta la 

basa del manto de armiño. 
Detrás de ese hermoso es­
cudo se alza el asta de la 
bandera española. 

El sótano comprende: 
de una parte, 5 cómodos 
locales para el conserje, y 
de la otra (602 metros cua­
drados), una serie de alma­
cenes para depósitos. Este 
sótano recibe luz de 34 
ventanas correspondientes 
a 3 fachadas, y tiene ac­
ceso por 2 puertas abiertas 
en la parte posterior del 
Palacio. 

Consta el primer piso de 
(! espaciosos salones y un 
gran vestíbulo, que podría 
aplicarse también a la ex­
posición de objetos- Ocho 
columnas cuadradas, re­
matadas por capiteles cin­
celados en piedra, sopor­

tan 12 artesonados en 2 filas de a 6. Ornamentan los mu­
ros 14 pilastras de cemento blanco, entre las cuales pasa 
suntuosa la escalera de honor, labrada en mármol y fian-
queada por balaustres de caoba panameña. 

Entre las pilastras adosadas corre un friso formado de 
los 49 escudos de las provincias españolas, obra del artista 
español Pacheco, premiado en una Exposición de Madrid. 

Desembocan en el vestíbulo superior los dos tramos en 
que termina la escalera de honor. La ornamentación mu­
ral de este vestíbulo consiste en 18 pilastras con sus capite­
les de piedra. En q\ panncau central, forma contraste ad­
mirable un lienzo al óleo, en extensas dimensiones, de las 

Fachada principal (vista desde la derecha) del Palacio de España en Pananxá. 
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carabelas de Colón y entre los escudos de España y Pana­
má, concepción también del artista Pacheco. 

Tres grandes puertas de medio punto, de caoba y crista­
les, dan acceso en el Salón de Actos del segundo piso. 

Este piso se divide en el Salón de Actos (U X 7), y 4 sa­
lones (10 X 6). 

Diez y ocho pilastras estriadas, coronadas por artísticos 
capiteles, estilo renacimiento, ornamentan el Salón de Ac­
tos. En su fondo se levantan 2 columnas cilindricas que 
separan el estrado presidencial del espacio destinado al 
público. Una cornisa de medio metro de ancho circunda el 
alto del Salón y esconde misteriosamente 74 lámparas 
eléctricas que derraman su luz tranquila por todo el am­
biente y la reflejan sobre el plafond. Este es liso, de estuco 
blanco, como todo el Salón. En cada extremo iluminan el 
conjunto, entrando, 4 medallones con los retratos de los 
Reyes Católicos, a la izquierda, y de Colón y Vasco Núñez 
de Balboa, a la derecha. 

Los otros salones que completan el segundo piso, subdi-
vididos inteligentemente y de un confort modernísimo, 
parecieran destinados a la residencia 
de diplomáticos y cónsules, pero po­
drían también alojar el más exigente 
y aristócrata huésped de honor: tales 
son el criterio y buen gusto como se 
hallan preparados. 

Inútil sería detenerme en otros de­
talles, como los de instalaciones eléc­
tricas, fontanerías, desagües, etc. To­
do allí ha sido calculado, estudiado y 
aplicado de acuerdo con las más con­
venientes y modernas necesidades. 

La armónica coherencia de todas 
las partes del edificio, la belleza de los 
perfiles y el juego de las masas, la cla­
ridad del partido desarrollado en la 
fachada, en suma, todos los valores 
que confieren mérito de vitalidad, se 
encuentran allí reunidos. 

Para quien, como yo, conoce a don 
Emilio de Motta, comisario reglo de 
España en la Exposición panameña y 
director inmediato de esta labor espa­
ñola en Panamá, no puede olvidar en 
él al hombre que se revela tan dignamente en el signifi­
cado de su obra. Espíritu severo, pero profundamente 
bueno; ánimo abierto a los más generosos sentimientos 
ibero - americanistas ; enemigo implacable de todas las 
debilidades creadas por el interés; adversario altivo de 
todo acomodamiento que tenga por objeto la fecundación 
de favoritismos indignos, este joven patriota se encontró 
desde el principio hasta el final de su obra en un puesto de 
batalla, en el cual ha luchado valerosamente hasta vencer. 
No tuvo jamás temores de consecuencias, y su firme volun­
tad surgió siempre contra todas las tentativas de circuns­
cribir los frutos de su labor y de impedir el camino a quien, 
siguiendo el propio temperamento, batía serenamente los 
obstáculos. Y he aquí que su obra, seguida con tenacidad 
y con fe, cultivada con tanto fervor, cumplida con legíti­
mo orgullo, tiene hoy su coronamiento. La sanción gene­
ral debe ser el aplauso más ambicionado, la mayor gloria, 
el mejor premio para este español que ha hecho patria 
grande en Panamá. 

Nuestra gratitud debe ser eterna. España demuestra 
con nuevas pruebas que ama a los pueblos ibero-america­
nos y que se interesa siempre más por su porvenir. No han 
debilitado los lazos de cariño que unen la madre patria a 
sus hijos de América, ni el transcurso de los años, ni las 
injurias de algunos de ellos que en momentos de ofuscación 
tienen todos los países jóvenes, cual niño díscolo y travieso 

D. Emilio di; Motta 

Comisario de España en la Exposición de Panamá. 

a quien la familia reprende, pero luego ya en la madurez 
de la vida, cuando el tiempo y los desengaños serenan el 
corazón y se amansan las pasiones, comprende el amor, el 
inmenso amor y la bondad infinita de sus padres. Así Es­
paña se ha ofrecido siempre en sacrificio generoso, sin 
tasa, a los pueblos que descubrió y a los cuales dio vida y 
civilización. 

Y estos lazos deben fortificarse más cada día. A esa la­
bor deben dedicar sus desvelos los hombres públicos de 
España y América. 

De ahí la transcendencia que ha de tener la creación 
permanente del Museo Comercial español en Panamá, feria 
continua de sus productos, muestra diaria de lo que valen 
y atesoran las regiones españolas. Debemos darnos cuen­
ta de la importancia industrial de la muestra frente a la 
nueva situación. El canal de Panamá pone en directa co­
municación el Oeste de los Estados Unidos y los otros paí­
ses de la América occidental; son países nuevos, de seguro 
y grande desarrollo, prósperos y ricos: mercados de pri­
mer orden y que se abrirán a quien en las industrias quie­

ra conquistarlos. Y España, porci he­
cho de la laboriosa e inteligente emi­
gración, se encuentra en condiciones 
mejores respecto del Japón, Francia, 
Austria, Inglaterra, etc. 

La muestra permanente española 
por tales consideraciones, se converti­
ría en un hecho económico e indus­
trial de incomparables proporciones. 

Concretando: este Museo Comercial 
tendría por objeto, no tan sólo la ex­
hibición permanente de los productos 
españoles, sino también el desenvol­
vimiento de la más activa propagan­
da, sosteniendo la Oficina correspon­
diente una comunicación constante 
con los centros importadores de las 
Repúblicas de América, las que, por 
su situación geográfica, están destina­
das a utilizar, como vía de tránsito, el 
canal de Panamá, y con aquellos otros 
que, por su relativa proximidad al ist­
mo, les sea más rápido y fácil dirigir­
se a la indicada Oficina del Museo Co­

mercial, en lugar de hacerlo a España. 
El radio de acción para la Oficina abarcará, por tanto, 

para los efectos de propaganda, todas las Refiúblicas cen­
tro-americanas, por el Pacífico hasta el Perú, de un lado, 
y del otro hasta México, y también el Oeste do los Estados 
Unidos; por el Atlántico, Colombia y Vencuela, y en el 
mar de las Antillas, todas las Repúblicas bañadas por sus 
aguas. 

La Oficina del Museo estará autorizada para dirigirse 
directamente a las Cámaras de Comercio y Centros indus­
triales de España, a fin de recabar el concurso de los mis­
mos, tanto para las remesas de muestrarios cuanto para los 
datos y antecedentes que se consideren necesarios al más 
fácil desenvolvimiento de la referida propaganda. 

La Oficina facilitará toda clase de informes comerciales 
respecto de los productos españoles a los importadores, 
exportadores y agentes viajeros y recibirá los documentos 
de embarque que se le remitan para ser entregados en Pa­
namá contra el pago al contado de las facturas comercia­
les correspondientes. 

Dicha Oficina tendrá a disposición del público un índice 
general de importadores y exportadores de productos es­
pañoles, con el objeto de satisfacer en el acto cuantos da­
tos se le soliciten. La Oficina enviará al Centro de Infor­
mación Comercial del Ministerio de Estado, copia de toda 
la correspondencia que la misma sostenga relacionada con 
la importación y exportación de productos españoles. 

Todos los muestrarios destinados al Museo permanente, 
serán transportados libres de fletes, desde el puerto de 
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embarque hasta Panamá (capital), ingresando al Museo sin 
pagos de derechos de Aduanas. 

En el edificio del Museo permanente se destinará una 
sala para la exposición y venta de obras de arte españolas, 
y otra para bibliotecas de autores españoles, esta última 
se pondrá al servicio público. Por las obras de arte vendi­
das abonarán sus compradores los derechos de Aduanas 
correspondientes y antes de ser retiradas del Museo. 

Los industriales y expositores, en general, que soliciten 
un espacio mayor del fijado por la Oficina para las instala­
ciones corrientes, satisfarán un canon anual que no exce­
derá de 30 pesetas, sumas que podrían destinarse a la con­
servación y sostenimiento del Museo. 

Trimestralmente se publicará el Boletín del Museo Co­
mercial, con los informes comerciales, crónicas y estadísti­
cas de importación y exportación que sean de interés para 
el comercio en general. 

El Museo permanecerá abierto todos los días de trabajo, 
desde las nueve de la mañana hasta las once, y de las dos 
de la tarde hasta las cinco. 

Esta obra vendría a completarse con la creación, en el 
mismo Palacio español, de un Banco. Ya hoy se siente la 
necesidad del establecimiento de una institución de crédi­
to española en mi tierra, pero mayor necesidad se notará 
más adelante con ese Museo Comercial, en vista de las más 
frecuentes relaciones económicas que se desarrollarán. La 
implantación de un Banco, que bien podía ser una sucur­
sal del de España, facilitaría las operaciones de crédito, el 
comercio de exportación y produciría, en suma, beneficios 
incalculables a los países hispanos. 

¡Ojalá puedan estas últimas observaciones mías desper­
tar adormecidas e inciertas energías y llamar a Panamá 
el espíritu público español para obtener el desarrollo y 
riqueza consentidas solamente a los países fuertes! 

Madrid, 28 de Noviembre de 1916. 

ANTONIO BURGOS 

EL C O M E R C I O H I S P ñ M O - E C U ñ T O R I ñ M O 

Siendo, como es, el Ecuador un país feracísimo, que po­
see todos los climas del mundo, su privilegiado suelo puede 
producir, y produce, en parte, cuanto pueda apetecer el 
comercio mundial. Las enormes distancias y la deficiencia 
de los medios de transporte dificultan la salida del país de 
muchos artículos que, salvados esos inconvenientes, pu­
dieran ser objeto de intercambio. He aquí una nómina de 
los principales productos sobre que versa actualmente la 
exportación ecuatoriana: 

Algodón, achiote, ajos, arroz, astas de res, aves diseca­
das, azúcar, azufre, bayeta, bejucos, brea, caballos, cacao, 
café, cañas, conchas, cascaras de mangle, cascarilla, cau­
cho, cera virgen, cerdas, cigarros, cigarrillos, cok, cueros 
de cabra, cueros de lagarto, cueros de res, chocolate, fru­
tas, ganado vacuno, hamacas, harina de plátano, ladrillos, 
lana de carnero, lana de miraguano, madera de toda clase, 
maíz, objetos de barro, oro en polvo, oro en barras, oro 
fundido, paja mocera, paja toquilla, palos de balsa, piedra 
pómez, plata en barras, plantas vivas, plumas de ave, sal 
común, semillas, sombreros de jipijapa, tabaco en rama, 
tagua o marfil vegetal, vinagre, zarza, zuelas. 

Entre estos productos hay uno que tiene el predominio 
en el comercio de exportación: el cacao, que es el que re­
presenta el «haber» del comercio ecuatoriano, ya que sólo 
con sus rendimientos se alcanza a pagar todos los consu­
mos nacionales. El Ecuador es uno de los primeros países 
exportadores de cacao del mundo, alcanzando actualmen­
te su producción, que es de superior calidad, a próxima­

mente 1.000.000 de quintales, con un valor aproximado de 
50.000.000 de pesetas oro. 

El café, la tagua o marfil vegetal, los sombreros de jipi­
japa, mal llamados de Panamá, pues todos proceden del 
Ecuador, el caucho, los cueros, son entre los apuntados los 
que sostienen principalmente el comercio exportador de 
la República. 

El valor total del comercio ecuatoriano alcanza hoy la 
cantidad de 125.000.000 de pesetas oro al año, comprendidas 
la importación y la exportación, quedando a favor de esta 
última, hecho el balance mercantil, cerca de 3 OQO.OOO de 
ese monto total. 

Las principales naciones consumidoras de los productos 
ecuatorianos son, en el orden de la cuantía de sus compras, 
las siguientes: Francia, Estados Unidos, Gran Bretaña, 
Alemania, Chile, España, Holanda, Austria, Italia y Perú. 

El comercio de la República del Ecuador con España 
está representado por las siguientes cifras, que correspon­
den al año de 1912: 

Comercio de importación desde España para 
el Ecuador. 

VALOR TOTAL: 2.206.011 PESETAS ORO 

A E T I O U L O S 

Armas de fuego cortas 
ídem id. largas 
Tejidos de algodón blancos 
ídem id. teñidos 
ídem de punto en piezas grandes— 
ídem id. id. pequeñas 
Papel de fumar 
Libros y demás impresos..: 
Corcho en tapones 
Calzado : 
Guitarras, 2.057 (unidades) ' 
AniS : 1 
Vinos generosos (litros) i 
Sardinas en conserva i 
Artículos varios, cuyo valor separado 

no ha llegado a 25.000 pesetas 

TOTAL 

Kilos. Pesetas oro. 

834 28.356 
1.666 41.650 
7.107 35.535 

43.015 301.105 
61.314 735.768 
3.855 57.825 

33.043 71.042 
14.269 42.807 
5.515 27.575 
2.181 34.896 
» 37.026 

54.051 45.943 
162.526 146.273 
188.818 283.227 

316.983 

2.206.011 

Comercio de exportación desde el Ecuador 
para España. 

VALOR TOTAL: 3.943.285 PESETAS ORO 

A R T Í C U L O S Kilos. Pesetas oro. 

Cacao 
Café 
Artículos varios, cuyo valor separado 

no ha llegado a 25.000 pesetas 

1.628.822 
103.559 

» 

3.697.426 
2Ò1.941 

, 43.918 

TOTAL 3.943.285 

Diferencia a favor de la exportación 
ecuatoriana 1.737.274 

A pesar de la importancia de las partidas apuntadas, 
es indudable que el comercio hispano-ecuatoriano pide un 
mayor ensanchamiento. España puede comprar, y de hecho 
compra, mayor cantidad de los productos antedichos y, 
además, otros productos ecuatorianos, como sombreros de 
jipi-japa, tagua, cueros, etc., que no figuran en la anterior 
estadística, por cuanto son adquiridos en otros mercados 
que no son los de la República ecuatoriana; y, a su vez, el 
Ecuador consume otros muchos artículos españoles, como 
aceite, conservas, frutas secas, jabones, paños, etc, que, 
por no ser comprados en plazas españolas, no figuran como 
de la madre patria; dando esto por consecuencia que las 
dos naciones paguen estos productos a más alto precio, con 
evidente perjuicio para sus intereses respectivos. Ahora 
bien: si esto es verdad, cabe asegurar que hallándose, como 
se halla, paralizada en gran parte, a causa de la guerra 
europea, la actividad mercantil de las naciones que ejer­
cían de intermediarias, nunca se ha presentado ocasión 
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corno la presente favorable para que, suprimido el inter­
mediario y establecidas comunicaciones rápidas y econó­
micas, los dos países realicen un intercambio más vivo y 
extenso, con indudables y recíprocas ventajas. 

CÉSAR E. ARROYO 
Cónsul del Ecuador. 

Nos complacemos en publicar las anteriores lineas, debidas al 
laborioso señor cónsul ecucatoriano, que es de los americanos que 
entienden su papel en España, que ama a su raza y busca por 
todos los medios la aproximación espiritual y económica entre su 
patria y la querida madre patria. 

Dos nuevos representantes 
de Hispano-América. 

Prenda segura de mejor acercamiento entre el viejo y 
el nuevo mundo español, va obteniéndose merced al ma­
yor cuidado que los Gobiernos van poniendo en sus repre­
sentaciones diplomáticas. Ayer conocíamos con gusto el 
acto transcendental verificado con elevar a Embajadas las 
misiones de y en Argentina, hoy la moderna República de 
Panamá ha creado la suya, dando carácter de Ministro a 
su representante, y otorgando esa representación al exce­
lentísimo Sr. D. Antonio Burgos, que con hondo conoci­
miento de su papel y con especiales dotes personales la ha 
venido representando aquí como Encargado de Negocios, 
con la misma competencia con que la representó en Italia. 

La República de Guatemala, por su parte, acaba de en­
viar como Ministro en esta Corte a uno de sus diplomáti­
cos más acreditados y hombre en todos conceptos conspi­
cuo, amante de su carrera y conocedor de su misión: nos 
referimos al Excmo. Sr. D. Juan Ortega, quien por muchos 
años ocupó el puesto más difícil y delicado de la Cancille­
ría guatemáltica, el de Ministro de México, en cuyo puesto 
se captó el Doctor Ortega el aprecio y la confianza de cuan­
to valía en aquella sociedad, en la que sólo mereció simpa­
tías en la época normal de la existencia nacional. 

Deseamos a ambos ilustres hispano-americanos acierto 
en sus cargos y grata residencia en España. 

EL C A N A L DEL A T R A T O 

El canal de Panamá y el tratado de Nicaragua con 
los Estados Unidos respecto al aprovechamiento por esta 
nación de la zona de los Grandes Lagos, han traído de 
nuevo al estudio la admirable vía colombiana del Atrato, 
que con el istmo mexicano de Tehuantepec, completa el 
sistema de comunicaciones interoceánicas en las Américas. 

El río del Atrato tiene como mejor puerto el de Quibdó, 
y en él entran los buques que hacen la navegación fluvial 
hasta el de Darien, en el mar de las Antillas. 

El río de Atrato, si bien con rápidos peligrosos en algu­
nos puntos, ofrece la ventaja de ser uno de los más pro - : 
fundos de América. ^ 

El Atrato forma un delta de quince ramas al desembocar 
en el mar de las Antillas, y entrando por la más caudalo­
sa de ellas se llega a la embocadura del río Napipí, que 
nace de las vertientes de la sierra de Baudó, sierra que 
enlaza los sistemas orográficos de Norte y Sud-América; 
pero que en el punto en que nace el citado río tiene pocos 
pies de elevación sobre el nivel del mar. Esta sierra llega 
a la costa misma del Pací fleo. 

La distancia máxima que separa las aguas de la bahía 
de Cupica, en el Pacíflco, del caudaloso Río de Chocó, enla­
zado con el de Napipí, es de 42 kilómetros solamente, total 

trabajo efectivo de corte de territorio que tendría que ha­
cerse para el canal, quedando sólo por dragar los ríos ci­
tados, trabajo sumamente fácil, si se compara con la obra 
grandiosa, pero en verdad poco segura, de los 82 kilóme­
tros de tajo del canal de Panamá, sometido como se sabe 
a deslaves y asolves tan constantes como los que provoca 
el río del Chagrés. 

Si, pues, en cuanto a distancias totales no se ganaría 
gran cosa con el canal del Atrato comparado con el de Pa­
namá, sí sería muy grande la ventaja en cuanto al costo y 
seguridades, ya que es bien distinto aprovechar cauces 
naturales que hacerlos ai-tificiales, y canalizar roca graní­
tica que terrenos de sedimento. 

Por otra parte, el mundo entero sólo tendría que ganar 
contando con dos grandes vías marítimas de comunicación. 

Todo esto, sin duda, es el motivo por el que el Gobierno 
de Colombia parece ocuparse de llevar al terreno de la rea­
lidad el magno proyecto del canal del Atrato. 

A L G O S O B R E CHILE 

Del libro América del Sur, de James Bryce, ex emba­
jador de la Gran Bretaña en los Estados Unidos, autor de 
La República Americana y de El Sacro Romano Impe­
rio y, sin duda, uno de los escritores más notables que en < 
su género han existido, que ha estudiado las instituciones 
de Norte-América de tal modo, que mereció del estadista ! 
Root el elogio de decirle que él les habia ido a enseñar su 
propia organización politica a los norteamericanos, hemos 
traducido varias páginas referentes a los países de Sud-
América. Hoy publicamos fragmentos relativos a Chile, no­
tables como todo lo que escribe el gran pensador aludido-

Si se exceptúa Egipto, ningún país del mundo tiene una \ 
forma tan extraña como Chile. Egipto tiene 700 millas de i 
largo y en ninguna parte, salvo en el delta, más de 12 de 
ancho. Chile se extiende a lo largo sobre cerca de 3.000 mi­
llas y en un ancho que no pasa nunca de 130, siendo infe­
rior en casi todas partes. La misma Noruega, que es la que 
más se parece a Chile por su aspecto y por su forma, tiene 
del lado del mar 1.500 millas de costa, mientras que su an­
chura hacia el Sur es de 250. Una gran parte del territorio 
chileno es una llanura estéril, y mucho de lo que no es es­
téril está desierto. Sobre amplias extensiones la población 
está muy diseminada. Sin embargo, de todos los países 
hispano-americanos, es Chile el más unido y el de senti­
miento nacional más ardiente. 

La forma del país no es menos original que sus carac­
teres físicos. Al Este, Chile está limitado a todo lo largo y 
hasta el estrecho de Magallanes por la cordillera de los 
Andes, cuyas cimas alcanzan una altura media de 14 a 
20.000 pies en la región septentrional y de 5 a 9.000 en la 
austral, teniendo picos que pasan esos límites. Paralela a 
la gran cordillera, y geológicamente más antigua, existe 
otra que alcanza una altura media de 2 a 3.000 pies. Entre 
esta cadena y el Océano puede decirse que no hay sino 
terreno llano. Entre las dos cordilleras, en cambio, hay 
estrechos valles, de 20a 30 millas de anchura, accidentados, 
y a las veces muy cerrados. Es esta larga y estrecha depre­
sión la que constituye el principal Chile, como las tierras 
cultivadas que bordean el Nilo constituyen Egipto. Es allí 
donde vive el pueblo chileno, con excepción de los habi­
tantes de algunas ciudades marítimas. 

Parece extraño que en un país así, de esa forma tan 
alargada y poblado solamente por 3.300.000 habitantes, sea 
tan netamente homogéneo y tan patrióticamente unido. 
Pero cuando el viajero se percata de la diferencia que exis­
te entre el Chile territorial, tal como está en el mapa, y 
Chile tal como está habitado, su sorpresa desaparece. La 
República puede dividirse en tres regiones: la septentrio-
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nal, entre el 18.° y el 30." de latitud Sur (Coquimbo), es 
un desierto árido; una parte, sin embargo, es riquísima: es 
el país de los nitratos; la mayor parte no produce nada, es 
como el desierto de Atacama. La región austral, entre los 
40° de latitud Sur (Puerto Montt) y el 54°, se compone de un 
archipiélago de islas boscosas y una estrecha banda con­
tinental, también boscosa, todo visitado por lluvias perpe­
tuas y habitado sólo por indios errantes, y de lejos en lejos 
con algún puesto comercial de blancos. Unicamente la re­
gión central está densamente poblada, y ella sólo es una 
estrecha extensión de 700 millas de largo, con montañas 
dondequiera, pero con fértiles valles y magnífico clima. 
Esta región es el verdadero Ch¡le,eselque habita su nación. 

Del Chile central hablaré luego; he de dedicar antes 
unas lineas a la región septentrional, que aun cuando de­
sierta, tiene un enorme valor económico y constituye una ' 
de las principales fuentes de riqueza natural de ambas 
Américas. 

Es la región que suministra los nitratos a la agricultura 
del mundo entero. Los nitratos se encuentran allí porque 
no llueve nunca, si lloviera, las lluvias hace tiempo que 
hubieran deslavado el suelo y arrastrado esta útil materia 
al Pacíflco. 

Cuando se atraviesa la llanura boliviana, se llega en dos 
o tres horas a los campos de nitratos atravesando la cordi­
llera del Oeste. Es un desierto, en el sentido absoluto de la 
palabra, una región de bajas colinas pedregosas, seca, ári­
da, sin una hierba ni un arbusto. Fuente de fertilidad para 
otros países, ella queda estéril. Toda el agua utilizada 
viene por acueductos del río Loa, que hemos visto nacer 
a los flancos del volcán de San Pedro, cuya cima cubierta 
de nieve apenas se percibe a lo lejos. Pero el desierto tie­
ne vida dondequiera: por todas partes líneas de vía estre­
cha, filas de carros llenos de fragmentos de roca; grupos 
de hombres, a golpes de pico, trabajan por doquiera en 
romper el suelo; nubes de humo se elevan en los lugares en 
que la roca salta por la explosión de la dinamita. Más allá, 
construcciones con máquinas y grandes tuberías de hierro, 
marcan las oficinas cn donde los bloques son pulveriza­
dos, lavados, hervidos y puestos en estado líquido en ca­
nalizaciones y secaderos, en los que al fin queda una espe­
cie de polvo blanquecino que es expedido en sacos hasta 
la costa, en donde los grandes navios toman sus carga­
mentos. El mineral se encuentra dispuesto en capas como 
a un pie del suelo, teniendo unos tres pies de espesor la 
superflcie que lo cubre, que da un subproducto bastante 
precioso a base de iodina, que es separado para ser ven­
dido, pero cuya demanda parece no corresponder a su 
producción. 

Cada oficina, nombre dado a los lugares en donde se 
separa y arregla el mineral, es el centro de un dominio 
nitrífero más o menos importante. Las más grandes y mo­
dernas contienen edificios para directores y habitación 
para obreros; cada una es una especie de villa en donde 
la Compañía aporta cuanto es preciso a la vida de los tra­
bajadores, rotos chilenos, campesinos vigorosos, mitad 
indios. En América del Sur se encuentran frecuentemente 
ciudades mineras en los desiertos; pero aquí hay todo un 
país animado por numerosa población en una región in­
capaz por sí misma de sostener la vida de un hombre. El 
aire, muy seco y puro, a excepción del polvo, a una altura 
tan considerable (de 3 a 5.U00 pies) es, en general, sano. 
Pero no se puede suponer un país más siniestro para habi­
tar. Los lugares en donde ha sido arrancado el mineral 
son luego abandonados. 

Estos campos de nitrato cubren gran parte del Chile 
septentrional; pero hay regiones inexploradas en donde 
debe existir mineral y, por otra parte, hay grandes exten­
siones con capa muy ligera, de tal modo que no puede ha­
cerse un cálculo de la masa por explotar ni del tiempo que 
puede durar la explotación. Sin embargo, parece poder 
asegurarse que con la intensidad de explotación actual 
puede ésta durar aún dos siglos, tiempo suficiente para mo­

dificaciones transcendentales en la agricultura científica. 
El impuesto de exportación sobre el nitrato procura al 

Estado un ingreso muy fuerte; es el sostén principal de las 
finanzas y, gracias a este recurso, puede imponer en todo lo 
demás muy ligeras cargas (de 1880 a 1S09, el Estado ha co­
brado por ese capítulo más de 82.000.000 y de libras ester­
linas). Hay quienes creen que estos recursos no producen 
un beneficio que lo sea en realidad a la postre; ellos hacen, 
en efecto, menos apremiantes las medidas administrativas 
económicas, y algunos temen que, como en el Perú con los 
productos de los depósitos de guano, se excite la avaricia 
de los aventui-eros militares, provocándose revoluciones. 
En Chile no hay que temer esto; sin embargo, la posesión 
por un hombre o por una nación de una riqueza que no le 
cuesta esfuerzos equivalentes, puede siempre provocar 
ciertas tentaciones. Los nitratos forman parte de un capi­
tal que algún día llegará al fin, y parece que sería pruden­
te emplear parte de su producto en mejoras económicas du­
raderas que aumentaran la riqueza permanente de la na­
ción; por ejemplo, en la construcción de caminos de hierro 
y puertos. De hecho, gran parte de estas rentas se han em­
pleado en la construcción de vías herradas y de una fuerte 
base naval y muelles en Talcahuano. 

Chile, como el resto de América del Sur, es un país de 
amplios latifundios, que los conquistadores habían recibi­
do por concesiones, do las que algunas no han sido después 
divididas; de suerte que existe una aristocracia territorial 
análoga a la de Inglaterra en el siglo xvni con campesinos 
que cultivan el suelo como medieros o jornaleros, mientras 
que la clase media es urbana y compuesta de tenderos y 
artesanos. 

Los grandes propietarios pasan el estío cn sus casas del 
campo, y el invierno y la primavera en Santiago, cuya 
sociedad es muy agradable; mucho talento y conversación 
en los hombres, mucha simpatía y conversación en las mu­
jeres; una sociedad más ilustrada, más a la altura de la 
vida moderna que la de países situados más al Norte, una • 
atmósfera más excitante. Santiago ha sido siempre el co­
razón de Chile, política y socialmente, y ha contribuido a 
dar un carácter ala nación, un tipo y una unidad chilenas. 

La rivalidad entre la población rural y la metropolita­
na, que fué en otros Estados la fuente de muchos trastor­
nos, es menos marcada en Chile. Santiago dirige la opi­
nión, Santiago impide por su influencia toda tentativa de 
federalizar la República. Aun cuando la ciencia y la ins­
trucción no han progresado a la par que la prosperidad, 
hay en Santiago una Universidad floreciente, un bello Mu­
seo, un Jardín zoológico y uno botánico. La presente ge­
neración y la precedente han producido escritores de ta­
lento, y entre los sabios muy poco numerosos de hoy día, 
preciso es citar a uno de los historiadores y biógrafos más 
eruditos de América española, el señor D. José Toribio Me­
dina. Sin embargo, el genio chileno tiene, sobre todo, apli­
cación en las cosas de la política y la guerra. El desarrollo 
material del país por los caminos de hierro, la explotación 
de las minas, la extensión de la agricultura, tan grande 
como es su importancia, no ocupan aquí los espíritus como 
en la Argentina y otros países nuevos. La política tiene el 
primer lugar, como lo ha tenido en el viejo Mundo durante 
el siglo XIX en Inglaterra y Hungría, que son allí las na­
ciones que más activamente están embargadas por la cosa 
pública. 

Esta semejanza me hace pensar en otra. Los chilenos, 
raza de jinetes, tienen un gusto extremadamente desarro­
llado por las carreras de caballos- Las carreras despiertan 
en Santiago un interés inmenso y desencadenan la pasión 
de la apuesta, no solamente en esta ciudad sino también en 
Valparaíso, pues que los sportman de este lugar que no 
pueden venir a la capital, se reúnen en clubs y apuestan 
durante la duración de cada carrera, cuyos detalles les son 
transmitidos por teléfono, y las apuestas corren como si los 
caballos estuvieran a la vista. 
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Chile es el único país de América del Sur que puede 
enorgullecerse de no saber de revoluciones por memoria 
de hombre vivo. En 1890 hubo, es verdad, una guerra civil; 
pero fué un conflicto del todo diferente de los conflictos mi­
litares de otras Repúblicas. El presidente Balmaceda pre­
tendió imponer una contribución sin el consentimiento del 
Parlamento. Fué obligado a ceder después de una lucha 
violenta, dado que la Marina se puso al lado del Congreso, 
y ella representa un gran papel en país de semejante ex­
tensión de costa. Los chilenos se mostraron de tal manera 
cuidadosos de su crédito y buen nombre, que Balmaceda 
por una parte y sus adversarios por la otra, cada partido 
pretendiendo ser Gobierno legal, ofrecieron a la vez a los 
accionistas extranjeros pagar los intereses de la misma 
deuda pública mientras se resolvía la lucha. 

L A U N I Ó N H I S P A N O - A M E R I C A N A 
S u s c r i p c i ó n a n u a l : 1 0 P e s e t a s . 

C o m e r c i o e s p a ñ o l e n C e n t r o - A m é r i c a . 

De la Revista Económica, de Tegucigalpa, tomárnoslos 
siguientes interesantes datos: 

En Centro América se importan de España: Vinos tintos, 
blancos y generosos, licores, aceite de oliva, conservas ali­
menticias, frutas conservadas y secas, pescados preparados 
y secos, guisantes, confites, ropa interior de algodón, es­
tampados, toallas, cintas, colchones, abrigos de lana, fra­
zadas de lana, franela, hilo de cáñamo, cepillos, corchos, 
cueros, pieles curtidas, calzado (en Costa Rica), armas de 
fuego, cuchillos, espejos, ferretería, instrumentos musica­
les, perfumería, papel de cigarrillos y libros. Todas estas 
materias aceptarían un gran aumento de importación. 

Hay otros artículos cuya introducción puede intentarse 
con éxito, como son los tejidos en general de algodón y la­
na, sombreros, paraguas, sombrillas, material de zapatería 
y sastrería, monturas y accesorios, papel de envolver y de 
imprenta, libros en blanco, objetos de metal, productos 
químicos y farmacéuticos, lacticinios, lámparas eléctricas, 
películas, muebles y otros. 

COMERCIO EXTERIOR DE ISPñññ 

Movimiento del comercio exterior de España en el período comprendido desde el 1.° de Enero 
hasta el 31 de Julio de 1916, comparado con igual periodo de los años 1914 y 1915. 

IMPORTACIÓN 

Cl-ase I.—Piedras, tierras, minerales, cristalería y productos ce­
rámicos 

Clase If.—Metales y todas las manufacturas en que entre un me­
tal como primer elemento 

Clase ili.—Substancias empleadas en la agricultura, la farma­
cia, la perfumería y las industrias químicas 

Clase /K—Algodón y sus manufacturas 
CTa.se F.—Cáñamo, lino, pita, yute y demás Abras vegetales y sus 

manufacturas 
Clase Fi.—Lanas, crines, pelos y sus manufacturas 
Clase Fií.—Sedas y sus manufacturas 
Clase Flii.—Papel y sus aplicaciones 
Clase ÍX—Maderas y otras materias vegetales empleadas en la 

industria y sus manufacturas 
Clase X—Animales y sus despojos empleados en la agricultura y 

la industria 
Clase Xi.—Instrumentos, máquinas y aparatos empleados cn la 

agricultura, la industria y los transportes 
Clase Xii. - Substancias alimenticias 
Clase Xííí.-Varios 
Sacos envases.—Disposición 5." 

I Oro en pasta y moneda 
Especiales Plata en ídem íd 

I IJOS demás 

Totales-

l-*eriodo 
del año I9U. 

Miles de 
pesetas plata. 

EXPORTACIÓN 

Clase I.-Piedras, tierras, minerales, cristalería y productos ce-| 
rámicos 

Clase ii.—Metales y sus manufacturas : 
Clase III.-Substancias empleadas en la farmacia, la pertumena 

y las industrias químicas 
Clase IF.—Algodón y sus manufacturas 
Clase F—Cáñamo, lino y sus manufacturas 
Clase Fi.—Lanas, pelos, cerdas y sus manufacturas 
Clase Fil.—Sedas y sus manufacturas 
Clase Fiii.—Papel y sus aplicaciones 
Clase iA'.—Maderas y otras materias vegetales empleadas en la 

industria y sus manufacturas ;•• 
Clase A'.—Ganados, pieles y otros despojos empleados en la m-

dustria y sus manufacturas 
Clase Xí.—Instrumentos y máquinas 
Clase Xii.-Substancias alimenticias 
Cíase Xííi.-Varios 

pro en pasta y moneda 
Plata en ídem íd 
Los demás 

Especiales. 

Tota les . 

73.570 

43.555 

80.-381 
87.832 

13.340 
9.775 

13.800 
8.221 

-30.298 

33.372 

104.062 
157.825 
16.141 
2.8.34 
5.860 
1.125 

14.144 

690.1.35 

84.413 
91-094 

23.152 
24-632 
2..396 

18.061 
3.994 
7.151 

41.265 

22.645 
2.7,38 

127-409 
0.116 

220 
6.545 

Periodo 
del año 19,5. 

Miles de 
pesetas plata. 

551.831 

47.036 

20.018 

66.879 
102.100 

13.473 
12.128 
13.178 
5.568 

22.574 

34.595 

38.035 
138.216 
12.112 
1.364 

54.655 
1.372 

14.047 

657..350 

50.380 
85.602 

27.192 
98.600 
7.374 

111.121 
1.847 
6.729 

:í7.800 

62.469 
2.595 

220.929 
7.,393 

138 
4.542 

724.711 

Periodo 
del año 1916. 

Miles de 
pesetas plata. 

49.387 

26.189 

61.059 
101.351 

10.252 
14.704 
14.398 
6.837 

16.968 

27.108 

48.373 
129.419 
20.828 

029 
195.211 
10.871 
12.023 

745.607 

68.448 
120.027 

41.645 
70.827 
5.755 

65.795 
3.003 

11.0,32 

.33.950 

40.723 
12.504 

320.606 
8.175 

111 
6.258 

808.8,59 

Más o menos 
en 19ie 

r e s p e c t o 
de 1914. 

Miles de 
pesetas plata. 

+ 

+ 
+ 

24.183 

17.:366 

19.322 
13.519 

3.088 
4-929 

598 
1.384 

— 13.330 

— 6.264 

55.689 
28.406 
4.687 
2.205 

189..351 
9.746 
2.121 

49.472 

— 15.965 
+ 38.9.33 

+ 
+ 

+ 

18.493 
46-195 
3.3.59 

47-734 
991 

3-881 

— 7-315 

-1-
-I-
-1-
+ 

18.078 
9.766 

103.197 
2.059 

109 
287 

-f 257.802 

Más o menos 
en 1916 

r e s p e c t o 
de 1915. 

• Miles de 
líeselas plata. 

+ 

+ 

+ 
+ 
+ 

2.351 

6.171 

5.820 
60.749 

3.221 
2.576 
1.220 
1.269 

5.606 

7.487 

+ 10..338 
8.797 
8.716 

— 735 
+ 140.5,56 
+ 9.499 
— 2.024 

-i- 88.257 

+ 18.068 
+ 34.425 

+ 

14.453 
27.773 

1.019 
45.326 

1-156 
4..303 

- 3.850 

-f 
+ 

21.740 
9.909 

99.677 
782 
27 

1.716 

-I- 84.148 
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INFORMACIÓN OFICIAL 

de la 

U N I Ó N P A N A M E R I C A N A 

R E P Ú B L I C A A R G E N T I N A 

El valor del comercio exterior de la Eepública Argen­
tina durante el primer semestre de 1916 ascendió a pesos 
351.023.818; es decir, importaciones, 104.966.451 pesos en oro, 
y exportaciones 246.057.367 pesos en oro. Durante el citado 
período, el valor de las exportaciones excedió en 141.090.916 
pesos en oro al de las importaciones, cifras que, hasta aho­
ra, sólo en una han sido superadas. En el primer semestre 
de 1915 hubo un aumento de 4-888.541 pesos oro en el valor 
de las importaciones, en comparación con igual período 
de 1914, en tanto que en el valor de las exportaciones hubo 
una disminución de 84.428.462 pesos oro. El aumento en las 
importaciones ocurrió principalmente en animales vivos, 
materias textiles y sus artefactos, productos agrícolas, 
maderas y otras substancias leñosas y sus artefactos, en 
comparación con el semestre correspondiente de 1915, al 
paso que en las exportaciones sólo hubo un aumento en la 
ganadería y en los productos forestales y de las minas. 
«. Por un decreto del Poder Ejecutivo, fecha 26 de Julio, 
se autoriza a la Walker Construction Company, de Buenos 
Aires, para que prosiga los trabajos en las obras del puer­
to de la capital nacional. La Empresa C. H. Walker y Com­
pañía expone su propósito de proseguir las precitadas 
obras por un gasto de 100.000 pesos oro sellado, como tér­
mino medio mensual. 

« Se ha efectuado un convenio entre la United Press, de 
los Estados Unidos, y el importante periódico La Nación, 
que se publica diariamente en Buenos Aires, con el fin de 
establecer un intercambio de noticias entre Norte y Sud-
América. 

En 1915 fueron exportadas 100.213 toneladas métricas 
de extracto de quebracho, valuadas en 15.873.372 pesos, 
cifras que muestran un aumento de más de 10.000.000 de 
pesos en comparación con 1914. 
*i En el primer semestre de 1916 se exportaron las siguien­
tes toneladas métricas de cereales: Trigo, 1.600.000; maíz, 
1.050.000; lino, 400.000, y avena, 450.000. 
•( Durante el primer semestre de 1916, la renta de Aduanas 
del Gobierno argentino ascendió a 62.515.627 pesos, con­
tra 54.834.953 en igual período de 1915. 
* Un reciente decreto del Poder Ejecutivo aprueba los 
planos de construcción de los ferrocarriles del Estado de 
la línea de prolongación del Ferrocarril Central del Norte, 
que habrá de unirse al ferrocarril de La Quiaca a Tapiza, 
de Bolivia. Se consagra la suma de 70.917,33 pesos para la 
construcción de 478 metros de vía y sufragar la mitad del 
costo de construcción de un puente de piedra a través 
del río La Quiaca. 

pacidad necesaria para la carga, tiene camarotes para 50 
pasajeros de primera clase. Dícese que los Sres. Lara y 
Compañía también desean establecer un servicio de trac­
ción mecánica entre Puerto Suárez y Santa Cruz (Bolivia), 
o sea una distancia de 425 millas, en relación con el servi­
cio de vapores por la ruta antes mencionada. El creciente 
aumento de producción de minerales bolivianos y el in­
adecuado servicio de vapores que hay en la costa del Pa­
cíflco de Sud-América, constituyen un factor de importan­
cia en relación con el nuevo medio de transporte que la 
precitada razón social está ahora tomando en conside­
ración. 
*< El 6 de Agosto del corriente año, el presidente Montes 
leyó su Mensaje anual ante el Congreso Nacional que to­
dos los años se reúne en esa fecha. El documento de que se 
trata revela un alentador optimismo, demostrando que 
Bolivia, como de costumbre, está en paz con todas las na­
ciones y que, en la actualidad, el desarrollo comercial e 
industrial del país se está llevando a cabo con mayor acti­
vidad que nunca. La construcción de ferrocarriles se con­
tinúa en nuevas regiones de la República, y entre ellos 
habrán de construirse dos que merecen especial mención, 
a saber: el de Potosí a Sucre y el de La Paz a la región 
del Yungas. 

^ El año pasado fueron abiertas estaciones de telégrafo y 
teléfono en los siguientes puntos: Tarapaya, Miraflores, 
Cuatro Ojos, Condo, Chuma, Cajuta, Chivas, Tarairi, Aca-
sio, Carapata, Tucupaya, Sandillani, San Pedro de Buena 
Vista y Ansaldo. 
* Los Sres. Chandler & Company, capitalistas de Nueva 
York, que están interesados en el ferrocarril que ahora se 
está construyendo de La Paz hasta la región del Yungas, 
han solicitado ciertas opciones relativas a la proyectada 
línea que el Gobierno habrá de construir entre Sucre y 
Potosí, o sea una distancia, aproximadamente, de 150 mi­
llas. Con el fin de evitar el transbordo de la carga en Via-
cha, el Gobierno ha pedido a las Compañías que explotan 
las líneas férreas de Oruro a Viacha y la de Viacha a Gua-
qui, que hagan los arreglos o entronques necesarios para 
que los pasajeros puedan viajar hasta Guaqui, puerto boli­
viano del lago Titicaca, sin cambiar de tren. Este plan ac­
tivará mucho los embarques de minerales, a la vez que 
ayudará a muchas Compañías que en la actualidad explo­
tan minas en Bolivia. 

B O L I V I A 

El nuevo servicio de vapores, mensual, entre Puerto 
Suárez, en Bolivia, y Rosario, en la Argentina, es decir, 
aproximadamente una distancia de 1.800 millas, por los 
ríos Paraguay y Plata, habrá de ser sumamente benefi­
cioso para el comercio de importación y exportación de 
Bolivia por Puerto Suárez. Las mercancías que en la ac­
tualidad se envían a Bolivia por aquel puerto, tienen que 
ser transbordadas en Rosario, Asunción y, con frecuencia, 
en otros puertos; pero merced al nuevo servicio, sólo en 
Rosario será necesario efectuar un transbordo entre Nueva 
York y Puerto Suárez. La razón social de Lara y Compa­
ñía, de Santa Cruz, es la que ha fomentado esta empresa. 
El vapor María hizo el primer viaje, y, además de la ca-

B R A S I L 

El 14 de Julio del corriente año el Dr. Aitino Arantes, 
presidente del Estado de San Pablo, envió un Mensaje al 
Congreso, en el cual le llama especialmente la atención 
hacia la notable prosperidad de que goza actualmente di­
cho Estado. En 1915 la renta de este último ascendió a la 
suma excepcional de 77.897 contos en papel; es decir, 12.186 
contos más que en el año anterior, resultando asi un exce­
dente de 3.412 contos respecto de los egresos, según el pre­
supuesto anual. El valor de las exportaciones en 1914 llegó 
a 476.021 contos, y en 1915 ascendió a 620.755. En 1915 el 
valor de las importaciones ascendió a 156.887 contos, o sea 
un aumento de 21.6:̂ 9 contos respecto al resultado que se 
obtuvo en 1914. Según el informe que sobre la industria de 
hilados publicó el Centro Industrial de Río de Janeiro, el 31 
de Diciembre de 1914 había en el Brasil 303 hilanderías, la 
mayor parte de algodón, con un capital de 400.000 contos, 
que producían anualmente 240.000 contos y empleaban 
75.000 obreros- Se calcula que en esta industria nacional 
se utilizan anualmente 60.000.000 de kilogramos de algo­
dón, y en la actualidad funcionan por lo menos 50.000 te­
lares y 1.500.000 husos. El Estado de San Pablo figura a la 
cabeza de esta industria, siendo así que tiene 78 hilan­
derías y emplea 23.590 obreros, y Minas Geraes, que tie-
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ne 59 hilanderías y emplea 8.084 obreros, ocupa el segundo 
puesto. 
« Correspondiendo a la cordial invitación que durante la 
Conferencia de Hacendistas Panamericanos celebrada en 
Washington del 24 al 29 de Mayo de 19i5 se les liizo a todos 
los países representados en la misma, una Comisión, com­
puesta de hacendistas, comerciantes y fabricantes carac­
terizados de los Estados Unidos, en la actualidad está de­
volviendo la visita al Brasil. La Comisión llegó a Río de 
Janeiro el 15 de Agosto, permaneciendo un mes en el Bra­
sil, a fin de visitar las principales ciudades y estudiar las 
condiciones existentes en la República, con el loable pro­
pósito de estimular relaciones más íntimas entre ambos 
países. 
« En 1915, las exportaciones de cacao a los Estados Unidos, 
procedentes de Para, Manaos e Itacoatiara, ascendieron 
a 1.209.345 kilogramos, habiéndose exportado para Euro­
pa 3.084.092 kilogramos, cifras que muestran un aumento 
considerable sobre las exportaciones de 1914. 

En 1915, la renta de Aduanas del Brasil llegó a un total 
de 35.306 contos en oro y 76 926 en papel, o sea un aumen­
to de consideración en comparación con el año anterior. 
* Durante el primer semestre de 1916, las exportaciones 
de carne congelada ascendieron a 12.390.495 kilogramos, 
valuados en 9.772 contos en papel; 4.086.806 kilogramos, 
que fueron valuados en 3.18S contos, procedieron de Río 
de Janeiro, y 8.304.189 kilogramos, valuados en 6.634 con­
tos, procedieron de Santos. El importante producto de que 
se trata fué exportado a los siguientes países: 

Italia 4.646.512 kgs.; valor, 3.717 contos. 
Francia.. 2.470.746 — — 1.843 — 
Gran Bretaña.... 2.981.583 - — 2.397 -
Estados Unidos. . 2.291.654 — - 1.833 -

El comercio exterior que se efectuó por el puerto de j 
Santos demostró un notable aumento en el primer semes- Ì 
tre de 1916, en comparación con igual período de 1915. Es 
decir, el valor de las importaciones, que en el primer se­
mestre de 1915 fué de 68.639 contos en papel, en igual perío­
do de 1916 ascendió a 100.016 contos, y el de las exporta- j 
clones, que en el primer semestre de 1915 fué de 194.902*̂  
contos, en igual período de 1916 ascendió a 198.589. El al­
godón, carbón de piedra, hierro, acero, drogas y substan­
cias químicas, mostraron un notable aumento respecto de 
las importaciones que de estos productos se hicieron en el 
primer semestre de 1915, en tanto que, en las exportacio­
nes, la carne congelada y la goma fueron los productos 
que representaron mayor aumento. Los Estados Unidos 
ocuparon el primer puesto en cuanto al valor de las mer­
cancías importadas, siendo así que de 14.314 contos en el 
primer semestre de 1915, se elevó a 29.949 en igual período 
de 1916. 

C O L O / A D I A 

Según datos oficiales que acaban de publicarse, el va­
lor de la exportación de oro en el decenio de 1905 a 1915, 
representa un total de 42.031.856,21 dólares oro, repartidos 
como sigue: en barras, 19.423 570,21 dólares; en polvo, 
7.129.623,47; en barras y en polvo, 15.481.182,31; en precipi­
tado (1915), 38.570,22; en amalgama (1915), 2.410; en pedazos 
(1915), 6.500. El valor de estas exportaciones que cn 1905 
representó un total de 1.616.935,88 dólares, en 1915 se elevó 
a 5.453.148,27 dólares, lo que da una idea del desarrollo do 
la industria minera en Colombia en los últimos diez años. 

El Correo Liberal, de Medellin, anuncia que el Senado 
de la República aprobó a mediados de Agosto último un 
proyecto de ley por el cual se autoriza al Gobierno nacio­
nal para contratar en el extranjero un empréstito hasta de 
15.000 ООО de dólares oro para el saneamiento de los puer­

tos y la ejecución de las obras públicas que, a juicio del 
Ejecutivo, sean de mayor importancia. 
'•̂  A fines de Agosto fué despachada de QuibJo, capital de 
la Intendencia del Choco, para los PJstados Unidos, una re­
mesa de metales preciosos y productos del Choco, consis­
tente en 8.720 castellanos de platino, 6.350 castellanos de 
oro, 19.700 kilogramos de caucho y 400 cueros vacunos. 

C O S T A R lCAi 

Es probable que el Gobierno de Costa Rica nombre a un 
ingeniero de los Estados Unidos para que haga los planos 
y los cálculos correspondientes para llevar a cabo la cons­
trucción de un nuevo muelle y otras obras de puerto en 
Puntarenas. Los trabajos los comenzó hace uno o dos años 
un ingeniero alemán, pero poco tiempo después fueron 
abandonados. Los estudios que se habían hecho existen en 
los archivos del Ministerio de Fomento, en San José, y 
acaso se utilicen como base de la continuación y término 
del proyecto. 

Hace poco que desde Costa Rica se envió a Panamá un 
nuevoartículo de exportación, a saber: una excelente agua 
mineral. Esta a^ua se conoce por Santa Ana y ha tenido 
una acogida sumamente favorable en Panamá y en otros 
países extranjeros, donde se vende en grandes cantidades. 

La gran demanda mundial que tiene el petróleo, ha des­
pertado un nuevo y creciente interés por los pozos de pe­
tróleo de Costa Rica, y últimamente varios capitalistas y 
peritos en petróleo, de los Estados Unidos, hicieron deteni­
das investigaciones con el fin de extender todavía más sus 
operaciones en aquella parte de la América Central. En 
relación con lo que queda expuesto, hanse citado los nom­
bres de los Sres. Geo. W. CrawtorJ, Jos, C. Trees, M. L. Be-
nedum y M. C. Treat, todos los cuales dícese que están 
profundamente interesados en el desarrollo de esta indus­
tria en los Estados Unidos. 

El cónsul chileno en Mobila (Estados Unidos), estuvo 
recientemente en San José con el objeto de aumentar las 
relaciones comerciales entre Chile y Costa Rica. Ambos 
países poseen varios productos con los cuales podría esta­
blecerse un librecambio muy ventajoso, y parece que la 
visita del citado cónsul será la primera medida encamina­
da a obtener el estrechamiento de dicho comercio. El café 
de Costa Rica tiene mucha demanda en Chile, y se cree 
que los vinos chilenos podrían venderse fácilmente en Cos­
ta Rica. 

C U B A 

Los datos estadísticos que ha publicado la Oficina de 
Inmigración del Gobierno de Cuba, demuestrSiU que du­
rante el primer semestre del año 1916 llegaron a la Repú­
blica 54.998 inmigrantes, es decir, cerca de 12.000 más que ; 
durante todo el año de 1913. Del número citado había 37.879 í 
varones y 17.119 hembras. En 1911 llegaron a Cuba 38.0531 
inmigrantes; en 1912, 28 296; en 1913, 48.057; en 1914, 25.991, 
y en 1915, 32.795, o sea un total de 178,112 desde 1." de Ene­
ro de 1911 a 1." de Enero de 1916, y de ese total había 143.554 
españoles. 
« Según anuncian los periódicos, los representantes de 
varias Corporaciones extranjeras están haciendo propo­
siciones a algunas Compañías de minas de la provincia de 
Pinar del Río, con el fin de comprar pertenencias mineras. 
De las 2.400 minas que han sido denunciadas en esta pro­
vincia, hay varias pertenencias nuevas que ya están listas 
o preparándose para ser debidamente explotadas. Las si­
guientes minas produjeron minerales de cobre en Julio del 
corriente año: «Matahambre», 400 toneladas; «La Constan­
cia», 1.300 toneladas; «Asiento viejo» (tres minas), 4.000 to-
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neladas; «Cándida», 2.400 toneladas; «Las Merceditas», 830 
toneladas; «Baena Vista», 1.600 toneladas, у «Pollac», 300 
toneladas. 
« La Caba Telephone Company ha pagado un dividendo 
de 12 por 100 sobre sus acciones de preferencia о privile­
giadas, у pronto se propone pagar también dividendo sobre 
sus acciones comunes. Esta Compañía ha celebrado un con­
trato con el Banco Español y con los Sres. Uman y Com­
pañía, de la Habana, para vender 2.500.000 dólares de bo­
nos que habrán de ser emitidos en seguida. Toda la emi­
sión de bonos ha sido colocada en la capital nacional. 

producidas en el país, y 4 772.958 fueron importadas. Debi­
do a la falta de medios de transporte, así como a la impo­
sibilidad de conseguir suficiente carbón de piedra extran­
jero, se calcula que las minas del país, a su promedio de 
1.238.700 toneladas anuales en los cuatro últimos años, en 
1916 tendrán que producir un aumento de 950.000 toneladas 
para satisfacer las verdaderas necesidades de las indus­
trias que utilizan dicho importante combustible. 

C H I L E 

Durante el mes de Julio la producción de salitre en 
Chile ascendió a 5.312.776 quintales de 101,4 libras, contra 
2.921.613 quintales en Julio de 1915. Las exportaciones del 
citado valioso producto aumentan rápidamente, siendo así 
que las últimas cifras correspondientes al año de 1916, 
muestran que los embarques mensuales representan casi 
el duplo de los que se hicieron en igual período de 1915. 
La Comisión de presupuestos calcula que la exportación de 
salitre en 1917 llegará a 52.000.000 de quintales españoles. 
Según el cálculo que ha hecho un ingeniero chileno, perito 
en la materia, las minas y yacimientos de salitre de Chile 
representan un valor de 1.000.000 de pesos por cada habi­
tante. Un chileno inventó recientemente una máquina para 
la fabricación de cajas de madera que se utilizan para el 
embarque de salitre, merced a lo cual se conservarían en 
el país más de 50.000.000 de pesos que en la actualidad se 
gastan en sacos comprados en el extranjero. 
* Los hombres de negocios de Antofagasta se proponen 
establecer una Cámara de Comercio en dicha ciudad den­
tro de poco tiempo, habiendo sido nombrada una Comisión 
para que tome las medidas necesarias sobre el particular. ; 
*i El 13 de Julio de 1916, el Gobierno de Chile declaró vi- ] 
gente un nuevo Reglamento para las Compañías extranje- ' 
ras en Ctiile, que exige a los representantes y agentes de 
las mismas que expresen por escrito todos los datos de las 
Empresas representadas, y hace responsables personal­
mente a los agentes del pago de impuestos sobre las propie­
dades de las Compañías que representen, dado caso que 
dejasen de cumplir las estipulaciones o prescripciones del 
Reglamento-
« Los peritos ingenieros que el Gobierno ha nombrado 
para que presenten un informe sobre los yacimientos de 
carbón de piedra que hay en el departamento de Lebu, 
calculan que estos contienen, aproximadamente, 5.000.000 
de toneladas de carbón de piedra que pueden explotarse, 
y se espera que muy pronto se tomen las medidas necesa­
rias para terminar el ferrocarril de Lebu a Sauces, con el 
fin de efectuar el laboreo de estas minas. 
« La Calama Mining Company vendió recientemente al 
Sindicato norteamericano denominado Chilean Exploita­
tion Company, por la suma de 7-100.000 pesos, las impor­
tantes propiedades mineras que posee en Calama, depar­
tamento de Antofagasta. 
••í En los siete primeros meses de 1916, la renta de Adua­
nas de Chile excedió en 25-538.958 pesos en oro a la que se 
se obtuvo en igual período de 1915. 
« El Gobierno chileno no convertirá en oro su papel mo­
neda hasta Enero de 1919. 
* Un Sindicato norteamericano ha enviado representantes 
a Chile con el ñn de efectuar las negociaciones necesarias 
para obtener el derecho de explotar los enormes y valiosos 
yacimientos de sales potásicas que se hallan en Tarapaca, 
superados únicamente por los yacimientos de salitre que 
hay en la República. 

En los cuatro últimos años, es decir, de 1912 a 1915, in­
clusive, el consumo total de carbón de piedra en Chile as­
cendió a 9.727.761 toneladas, de las cuales 4.954.803 fueron 

E C U A D O R 

En la República del Ecuador hay 194 administraciones 
de Correos, 23 de las cuales se hallan a lo largo del ferroca­
rril de Guayaquil a Quito. El servicio postal comprende 73 
rutas, entre terrestres y marítimas, cuyo sostenimiento le 
cuesta al Gobierno 120.000 sucres al año. En 1915 se recibie­
ron y enviaron 7.303.282 piezas entre correspondencia del 
país y extranjera, y 18.687 piezas de correspondencia fue­
ron certificadas. 
« En la República del Ecuador hay 204 entre oficinas de 
Telégrafo y Teléfono, en las cuales se emplean 579 perso­
nas, y en 1915 el funcionamiento y mantenimiento de los 
servicios de telégrafo y teléfono ocasionó un costo de 
363.960 sucres. 

E L S A L V A D O R 

La Cámara de Comercio de San Salvador se propone 
publicar un Boletín en el cual aparecerán, especialmente, 
noticias comerciales de la República. Esta nueva publica­
ción procurará llamar la atención del mundo entero hacia 
las grandes oportunidades que ofrece para los negocios El 
Salvador y los muchos productos latentes que contiene y 
que podrían desarrollarse si hubiera capital suficiente 
para ello. 
'« Se ha anunciado públicamente que los hombres de ne­
gocios de El Salvador creen que, una vez terminada la gue­
rra europea, habrá una gran demanda de toda clase de 
materias primas, muchas de las cuales se producen en El 
Salvador. 

E S T A D O S U N I D O S 

Los fabricantes de los Estados Unidos cuyos productos 
se emplean en la construcción y funcionamiento de ferro­
carriles, en el año económico que terminó el 30 de Junio de 
1916, exportaron materiales cuyo valor excede de 75.000.000 
de dólares. Durante el año anterior, el valor de las expor­
taciones sólo llegó a 40.000.000 de dólares, y, porlo tanto, 
el aumento representa casi un 100 por 100. 
« Durante los dos últimos años ha habido un aumento es­
tupendo en la fabricación de materias colorantes en los 
Estados Unidos. Se calcula que se requieren 30.000 tonela­
das de tintes para satisfacer el consumo interno, y el doc­
tor Norton, perito que presta servicio en el Departamento 
de Comercio, cree que dentro de poco tiempo la produc­
ción nacional será suficiente para satisfacer las necesida­
des del mercado de la nación. 

« El 15 de Octubre comenzó a prestar servicios una nueva 
línea de vapores, bajo el título The Philadelphia-South 
American Line. Los buques de esta Compañía, que tiene 
un capital de 1 -000.000 de dólares, harán la travesía entre 
los puertos de Filadelfia y Río de Janeiro- Como quiera 
que muchos artefactos de los que se exportan a la América 
latina se producen en las cercanías de Filadelfia, esta nue­
va línea contribuirá a que se ahorre una suma considerable 
en el flete de ferrocarriles. 
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« El Sr. Charles S. Hamlin, miembro de la Federal Reser­
ve Board, manifiesta que en los dos últimos años la riqueza 
de los Estados Unidos ha aumentado 40.000.000.000 de dóla­
res. Los depósitos en los Bancos, que antes llegaban a 
6.000.000.000, en la actualidad han ascendido a 7.000 000.000 
de dólares. El Sr. Hamlin agrega que ninguna nación del 
mundo ha gozado jamás de la prosperidad que este país 
goza hoy. 
«< En las dos últimas semanas del mes de Septiembre se 
desplegó grande actividad en el distrito financiero, es de­
cir, en Wall Street, de la ciudad de Nueva York. Más de 
un millón de acciones se negociaron diariamente, lo cual 
hace que este corto período sea considerado como el más 
activo que se recuerda en la Bolsa desde el año 1896. 
« Se ha anunciado que el Gobierno británico ha celebra­
do un contrato para obtener 448.000.000 de libras de cobre, 
a razón de 0,27 libra, cantidad que representa aproxima­
damente la cuarta parte del producto anual de dicho me­
tal en los Estados Unidos. Estas cifras representan casi el 
duplo de lo que Inglaterra consumía antes de la guerra. 

. G U A T E M A L A 

El Financiero, periódico comercial de la Habana, en el 
número correspondiente al 30 de Agosto, publica una inte­
resante recopilación de datos que muestran el número de 
cafetales que hay en Guatemala y las diferentes naciona­
lidades de las personas que los fomentan o explotan. De 
un total de 2 079, hay 1.6.59 cafetales que pertenecen a gua­
temaltecos; hay 170 explotados por alemanes; 84 por espa­
ñoles; 29 por mejicanos; 21 por franceses, y 16 por norte­
americanos que, junto con los que explotan individuos de 
otros países, suman un total de 18 nacionalidades que se 
ocupan en el cultivo del café dentro de los límites de Gua­
temala. 

H A I T I 

Un decreto del Poder Ejecutivo, que fué publicado en 
Le Moniteur, órgano oficial del Gobierno de Haití, de 13 
de Septiembre de 1916, concede permiso a la Hayti and 
American Sugar Company, Sociedad norteamericana que 
tiene sus oficinas principales en la ciudad de Wilmington, 
Estado de Delaware, con sucursales en Port-au-Prince y 
Nueva York, para que desarrolle y explote, por conducto 
de sus agentes, ingenios, refinerías y otras obras de impor­
tancia que se relacionan con la industria azucarera. Igua­
les concesiones se han hecho para el cultivo del café, algo­
dón, cacao, tabaco y añil. La expresada Compañía tiene 
un capital social autorizado de 5.000.000 de dólares, com­
puesto de 50.000 acciones de 100 dólares cada una. Según 
Le Neuvelliste del 9 de Septiembre, esta Compañía esta­
blecerá en Haití uno de los centros azucareros más gran­
des de las Antillas y se propone comprar grandes exten­
siones de terrenos para dedicarlos al cultivo de la caña de 
azúcar, y además comprará toda la caña que produzcan 
los hacendados en mayor escala. 

« En Septiembre de 1916, los egresos de la Administración 
Federal fijados por el presidente de la República, ascen­
dieron a 375.053 gourdes en papel moneda y 36.565,95 dóla­
res en oro americano. 
*< Un reciente informe consular del distrito de Jeremie, 
expresa que las mercancías importadas que se venden allí, 
generalmente se compran por conducto de las casas de co­
mercio de Nueva York que conceden un plazo de treinta 
días y cobran una comisiónde 2 Va por 100 ó 1 por 100 al 
contado, y por lo general no hacen concesión por los des­
cuentos que conceden los fabricantes. Los importadores 
allí, al dar órdenes al contado, prefieren tratar directamen­

te con el fabricante, si cumplen con prontitud las órdenes 
que se les dan. La correspondencia deberá llevarse en 
francés, si es posible, y de lo contrario se prefiere el inglés 
al español, idioma poco conocido allí. 
« Según la circular correspondiente al mes de Agosto úl­
timo que publicó The National City líank, de Nueva York, 
dicha institución bancaria adquirió recientemente todos 
los bonos americanos y algunos extranjeros en el Banco de 
Haití y en lo sucesivo administrará los asuntos de este úl­
timo. El Banco de Haití, con sus nueve sucursales, es el 
único de la isla y anteriormente estaba bajo el dominio de 
una Corporación francesa. 

H O N D U R A S 

El presupuesto del Gobierno de Honduras correspon­
diente al año económico de 191617, que fué declarado vi­
gente el 1.° de Agosto del corriente año, asciende a 5.476.400 
pesos, es decir, 453.020 menos que el del año anterior, y 
consta de las siguientes partidas: derechos de importación, 
2.250.000 pesos; derechos de exportación, 200.000 pesos; im­
puestos sobre bebidas alcohólicas, 1 200.000 pesos, e impues­
tos diversos, 1.826.400 pesos. 
•< El Congreso Nacional ha ratificado el tratado de co­
mercio que fué celebrado entre Honduras y Nicaragua el 
27 de Noviembre de 1915. 

En la actualidad se consagra mucha atención en Hon­
duras al tejido de sombreros de paja, cuya exportación se 
aumenta notablemente. Dícese que estos sombreros son de 
igual calidad a los famosos sombreros de Panamá y del 
Ecuador. 

A É X I C O 

En el mes de Julio del corriente año, las exportaciones 
de petróleo de los pozos situados cerca de Tampico ascen­
dieron a 2.529.314 barriles, délos cuales 1.375.G76 barriles 
fueron embarcados del puerto de Tampico, y 1.153.638 de 
Tuxpan. Todo el petróleo enviado desde Tuxpan lo produ­
jo la Mexican Eagle Gil Company. Más de 2.000.000 de ba­
rriles del total de las exportaciones que se hicieron en el 
citado mes de Julio, fueron con destino a los Estados 
Unidos. 
% Según anuncia El Día, de Monterrey, la perspectiva en 
cuanto a la actividad comercial e industrial en México es 
sumamente halagüeña, siendo así que se está reanudando 
rápidamente el intercambio comercial entre México y el 
resto de la América latina, sobre todo con las Repúblicas 
centroamericanas. 
'V, Según anuncia el Departamento de Comunicaciones, en 
la actualidad hay siete cuerpos de ingenieros civiles en el ^ 
campo haciendo las mediciones correspondientes para la j 
prolongación y construcción de ferrocarriles por parte del ] 
Gobierno. Ya han sido comenzados los trabajos en la línea 
que pasará por los Estados de Yucatán, Chiapas, Tabasco 
y Campeche, la cual atravesará importantes distritos agrí­
colas. El Gobierno ha empezado a comprar el material mó­
vil para reconstruir y proveer de nuevos materiales a 
los ferrocarriles, habiendo comprado hace poco 30 locomo­
toras en los Estados Unidos. 
«< Cerca de la ciudad de Guadalajara han sido descubier­
tos grandes e importantes yacimientos de azogue, y se han 
tomado las medidas convenientes para explotarlos sin pér­
dida de tiempo. 
« En Agosto del corriente año fué descubierto un pozo en 
los yacimientos de petróleo de Tampico que, según un 
cálculo moderado, producirá 328.000 barriles cada veinti­
cuatro horas, y se considera uno de los pozos que más pro­
ducen en el mundo. •* 
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N I C A R A G U A 

El conocido periódico The American, que se publica en 
Bluefields, en su número correspondiente al 15 de Septiem­
bre publicó una interesante descripción de ciertas regiones 
mineras de la República, escrita por el Sr. Alfred W. Hoo­
ker. Tras una ausencia de veinte años, aproximadamente, 
el Sr. Hooker iiizo el viaje por regiones del país que ya co­
nocía, y los comentarios que hace acerca del progreso, el 
comercio y la industria del país en esas regiones son suma­
mente interesantes. Al hablar del Edén Mining Company, 
el articulista dice que es difícil dc.-cribir cumplidamente 
lo que esos trabajos significan para el distrito de Pis-Pis, 
Ellos pueden denominarse con propiedad la clase de las 
futuras operaciones. 
•< Las BlueBelds Ice & Bottling AVorks adquirieron recien­
temente nuevas propiedades y acciones, y dicese que esta 
Compañía emprenderá otros ramos comerciales. El señor 
Henry F. Springer es director de la Empresa. 

FANA/AÁ 

•( Según los informes que ha reproducido la Oficina de 
Cuentas, los ingresos de Aduanas de la República en el 
primer semestre de 191t'>, ascendieron a 445.524 libras pe­
ruanas, en comparación con 347.213 durante el período co­
rrespondiente de 1915. 
*< Con el fin de estimular la industria de la goma en las 
extensas regiones del Perú que la producen, el presidente 
ha expedido un decreto rebajando el derecho de su expor­
tación. 
« Los experimentos que se han hecho sobre el cultivo del 
algodón en el distrito de Loreto han sido sumamente satis­
factorios, tanto desde el punto de vista del rendimiento 
como de la calidad. El aumento de distribución de semillas 
y del área de cultivo para el año entrante, prometen ser 
de importancia permanente para esta nueva industria. 
*i El proyectado presupuesto del Gobierno peruano co­
rrespondiente al año 1917, muestra que los egresos ascen­
derán a 3.412.237 libras. 
« En el primer semestre de 1916, la renta del Gobierno as­
cendió a 1.681.607 libras, las cuales se cotizan a la par, 
4,8665 dólares, siendo así que el presupuesto total de egresos 
que ha sido calculado para el año 1916 ascendió a B.097.029 
libras. 

Durante el mes de Julio del corriente año pasaron por 
el canal de Panamá 150 buques, 77 de los cuales entraron 
por el lado del Atlántico y 73 por el del Pacífico. Dichos 
buques pertenecían a las siguientes nacionalidades: norte­
americanos, 28; ingleses, 75; japoneses, 11; peruanos, 9; 
suecos, 3; mejicanos, 1; franceses, 1; daneses, 3, y pana­
meños, 1. 

Durante el año de 1915, en la provincia de Los Santos 
fueron excavados 10 pozos artesianos, cuya lu-ofundidad 
variaba desde H.'; hasta 420 pies, de los cuales podían sa­
carse 500 galones de agua fresca cada veinticuatro horas. 

P A R A G U A Y 

El Banco de la República publicó recientemente su in­
forme correspondiente al año que terminó el 30 de Junio, 
acompañado de un balance que indica un gran producto 
líquido y un año de prósperos negocios. Dicho Banco, que 
fué establecido en Asunción en 1915, pagó dividendos anua­
les a razón de 6 por 100. 
« En Junio de 1916, el comercio exterior del Paraguay 
mostró un aumento considerable en comparación con igual 
período de 1915. Es decir, las importaciones que en el año 
últimamente mencionado llegaron a 199.476 pesos en oro, 
en 1916 ascendieron a 359.444 pesos, y las exportaciones 
que en el año de 1915 llegaron a 487.314 pesos, en 1916 as­
cendieron a 491.148 pesos en oro. En el primer semestre 
de 1916, el valor de las exportaciones de la República ex­
cedió en 1.314.613 pesos oro al de las importaciones. 

P E R U 

En 1915, el valor del comercio exterior del Perú ascen­
dió a 17.218.616 libras, es decir, las cifras más altas que has­
ta ahora se han alcanzado, en comparación con 13.595.720 
libras en 1914, lo cual indica un aumento de 26 por 100. 
En 1915, el valor de las exportaciones ascendió a 14.123.071 
libras, contra 8.765.122 en 1914, cifras que muestran un 
aumento de 5.357.949 libras en 1915. En 19)5, el valor de las 
importaciones ascendió a 3.095.544 libras, y el de las ex­
portaciones excedió al de las importaciones en 11.027.527 
libras, en comparación con 3.937.813 que fué el excedente 
de las exportaciones sobre las importaciones en 1914. 

R E P Ú B L I C A D O A M N I C A N A 

El cónsul de los Estados Unidos en Samana anuncia que 
la renta de Aduanas de ese puerto ha tenido un aumento 
considerable, pues de 64.269 dólares que produjo en 1914, al­
canzó un total de 81.395 dólares oro en 1915. El producto 
principal de exportación de esas regiones es el coco, cuya 
producción va aumentando en relación con la demanda 
que va adquiriendo el fruto en los mercados extranjeros. 
Las primeras cifras que hasta ahora han sido publicadas 
relativas a la zafra correspondiente a 1916- 17, demuestran 
un excedente de 8 por 100, en comparación con la produc­
ción que se obtuvo en 1914- 15. Estos datos se han obtenido 
de los informes recopilados con el mayor cuidado por los 
administradores de varias fincas azucareras. Dícese que 
el distrito de Macoria, en 1916-17, produjo 746.000 sacos; el 
distrito de Santo Domingo, 245.000 sacos, y el distrito de 
Azua, 42.000 sacos. 
« La cosecha de tabaco dominicano ha sido recogida, y en 
la actualidad el producto se halla en los almacenes, listo 
para la venta. Se cree que la producción excederá de 
200.000 serones, pero la falta de medios de transporte impe­
dirá el rápido embarque de grandes cantidades. En la 
actualidad, la carga se conduce en buques fletados, de­
biendo agregarse que la mayor parte de los embarques 
se hacen para los Países Bajos. 
« El servicio de vapores semanales entre las ciudades de 
Santo Domingo y San Juan de Costa Rica, cada día es más 
popular entre los turistas y viajeros y, además, presta el 
servicio de carga que se necesitaba. 

U R U G U A Y ^ 

El presupuesto correspondiente al año económico de 
1916-17, tal como ha sido aprobado por el Congreso, com­
prende egresos que ascienden a 29.521.606 pesos, habiendo 
sido calculada la renta o ingresos en 29.451.426 pesos. Las 
principales fuentes de la renta son: derechos de Aduana, 
12.250.000 pesos; impuestos sobre propiedades, 4.160.000; 
matrículas comerciales, 1.600.000; impuestos sobre el taba­
co, 1.200.000, y contribuciones sobre la instrucción pública, 
1.219.000. 
*< El cálculo que hasta ahora se ha hecho del rendi­
miento de la cosecha de trigo de 1915-16, indica un gran 
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aumento sobre el año anterior, o sea en 1914-15. Durante el 
primer trimestre de 1916, la producción ascendió a kilogra­
mos 222.283.550, contra 90.269.037 en igual período de 1915. 
« Un decreto del Ejecutivo, fecha 18 de Agosto, establece 
que las telas y artículos de seda y mezcla de dicho material 
pagarán un derecho de 12 por 100, más los adicionales 
correspondientes, considerándose de seda y mezcla los 
tejidos que, teniendo seda, contengan hasta un 70 por 100 
de otras fibras. 

V E N E Z U E L A 

Según la nueva ley que el Congreso aprobó reciente­
mente relativa a las cédulas hipotecarias, éstas serán emi­
tidas únicamente sobre propiedades que no tengan ningún 
gravamen y por un período que no habrá de exceder de 
diez años. La ley explica detalladamente el pago del inte-, 
res y de la amortización. 
M Según un cálculo publicado en El Avisador, de Buenos 
Aires, el Central, perteneciente a la Venezuela Sugar Com­
pany, situado cerca del Lago Jlaracaibo, producirá una 
zafra deSOO.OOO quintales de azúcar, valuados en 1.500.000 
pesos, moneda norteamericana. 

Proyectos de ley interesantes para 
las relaciones hispano-americanas. 

Entre el cuadro de reformas hacendarías que el minis­
tro de Hacienda, D. Santiago Alba, ha presentado a las 
Cortes, merecen especial consideración, en orden al progra­
ma de esta Revista, los proyectos de ley sobre protección a las 
Industrias nuevas y creación de un Banco de Comercio exte­
rior, los que están inspirados en necesidades reales y en un 
espíritu de liberalidad cuyos frutos podrán verse muy pron­
to si, por fOí-tuna para España, su Representación nacional 
concede una atención preferente a materias de verdadera 
urgencia para la vitalidad del país, que interesan a él mu­
cho más que todos los accidentes políticos, siempre secunda­
rios frente a la magnitud de cuestiones como las económicas, 
délas ' ' " j - - — - - j - j r 

duda 

s que depende el porvenir de esta sociedad. Lejos, sin 
., de la perfección las iniciativas del Gobierno espa­

ñol, mucho es que se procure modelar toda una situación 
nueva que si con estas iniciativas no se alcanza, sí se pro­
voca. Todos los partidos, la nación entera, debían coope­
rar para finalidad tan interesante. Así lo deseamos los que 
queremos el progreso de España. 

'i 

PROYECTO DE LEY DE BASES, LEÍDO POR EL SEÑOR MINISTRO 

DE HACIENDA, CONCEDIENDO DETERMINADOS BENEFICIOS A 

LAS INDUSTRIAS NUEVAS QUE SE CREEN EN EsPAÑA Y A LAS 

AMPLIACIONES DE LAS YA EXISTENTES. 

A LAS CORTES 

De antiguo viene achacándose en gran parte la culpa 
de la falta de desarrollo de nuestras industrias al Esta­
do oficial, a los Gobiernos que, a juicio de los que de esta 
manera opinan, en vez de favorecer e impulsar las inicia­
tivas particulares, las ahogan con gravosos y complicados 
impuestos y con trabas y dificultades de todo género. 

Sin entrar de momento a examinar la causa que lo pro­
duzca, es un hecho innegable que nuestra industria tiene 
escaso desarrollo, si se le compara con el que debiera al­
canzar, dada la ricjueza y condiciones generales de nues­
tro país. Es, por otra parte, cierto también, que en estos úl­
timos tiempos se ha iniciado un movimiento apreciable en 
pro del acrecentamiento de la industria nacional, y que 
al movimiento podría producir en un porvenir muy próxi­

mo un progreso considerable en el desenvolvimiento de 
aquélla, estimulado, en primer término, por el trastorno 
que en las condiciones de la competencia industrial ex­
tranjera ha determinado y habrá de determinar la actual 
conflagración europea. 

Así pues, seguramente es este el momento oportuno para, 
que, introduciendo normas y criterios no más que vislum­
brados en nuestra legislación, y concediendo ventajas y 
privilegios apenas gozados hoy por los hombres de inicia-. 
tivas en España, conceda el Estado ayuda decidida a la 
industria española, abriendo para ella una nueva era de 
prosperidad, que forzosamente habrá de redundar de una 
manera positiva en pro del engrandecimiento de la patria. 

La conveniencia y aun la necesidad del auxilio, por 
nadie que se dé cuenta de nuestra situación, podrán ser 
rebatidas. La manera de aplicar el principio, la clase y 
forma de tal auxilio, será o no acertada, pero responde a 
lo que se ha considerado como medio más rápido y eflcaz 
para obtener aquel fin. 

De tres clases son los auxilios que se proponen, procu­
rando buscar para cada caso el medio mejor de protección, 
y, al propio tiempo, el menos gravoso para el Estado, en : 
cuanto ambos puntos de vista son compatibles. \ 

Consiste la primera clase de auxilios en la concesión de 
determinadas ventajas, exenciones y privilegios que no 
requieran desembolso de fondos por parte del Estado. En­
tre ellas figuran beneficios en el orden fiscal de diferentes 
formas, en relación con aquellos impuestos que más direc­
tamente afecten a las grandes industrias de que se trate, 
y concesiones de regímenes especiales de favor en las rela­
ciones con Bancos y entidades que tienen carácter nacio­
nal y disfrutan de la protección del Poder público. 

La segunda forma de auxilios es la entrega de cantida­
des a préstamo con las debidas garantías, pero en condi­
ciones que resulten una ayuda positiva, ya que si el medio 
no es nuevo, su aplicación por entidades pai-ticulares has­
ta la fecha no ha dado resultado. 

El tercer medio de auxilio consiste en la garantía de un 
interés mínimo a los capitales invertidos en ciertas gran­
des industrias; y, por lo mismo que es el más arriesgado, 
demanda mayores previsiones, que en el proyecto se pro­
cura concretar con claridad. 

Los requisitos que se exigen para poder gozar de tales 
auxilios, la forma de su concesión y la intervención, aun­
que limitada, que el Gobierno se reserva en las industrias 
favorecidas, son otros tantos factores que permiten espe­
rar que los beneficios habrán de alcanzar exclusivamente 
a las industrias nacionales, que con ellos no se habrá de 
perjudicar a otras ya establecidas, y que el espíritu de la 
ley no ha de ser desvirtuado para convertirla en medio de 
obtener lucros personales a costa de los fondos públicos. 

El carácter especial de la ley y el tratarse de un régi­
men nuevo, aconsejan que su aplicación sea temporal y 
hasta breve, sin perjuicio de su prórroga si la experiencia 
llegara a poner de manifiesto que no eran estériles los sa­
crificios del Erario público. 

No es aventurado opinar que tales sacrificios serán bien 
pronto compensados con creces, no ya sólo por un consi­
derable aumento de la riqueza nacional, sino hasta por el 
mismo positivo incremento que recibirán los ingresos del 
Estado al calor de la vitalidad que la nueva ley puede y 
debe difundir por todo el país. A ello, a impulsar con vigo­
roso y rápido empujón el trabajo nacional, aspira el Go­
bierno. 

Fundado en estas consideraciones, el ministro que sus­
cribe, de acuerdo con el Consejo de ministros y con la au­
torización de S. M., tiene el honor de someter a las Cortes 
el adjunto 

PROYECTO DE LEY 

Artículo 1.° Se autoriza al Gobierno para favorecer la 
creación de industrias nuevas en España y el desarrollo de 
las ya existentes, con arreglo a las siguientes bases: 
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Base 1.* Podrán aplicarse los beneficios concedidos en 
esta ley a los negocios e industrias siguientes: 

A) Construcción de buques, con preferencia los de más 
de 10.000 toneladas, hasta llegar a la cifra de 600.000 tone­
ladas Moorson, con destino exclusivo a la Marina mercante 
española. 

B) Industrias hulleras, hasta completar el déficit de la 
producción en orden al consumo nacional de carbón. 

C) Industrias del hierro y del acero y sus manufacturas, 
singularmente las que provean de elementos de todas cla­
ses a la defensa nacional. 

DJ Industrias del cobre, del cinc y del latón, con la 
misma preferencia del apartado anterior. 

E) Fabricación de herramientas no elaboradas aún en 
España. 

F) Industrias agrícolas dedicadas a la transformación 
de productos españoles que actualmente son transforma­
dos en el extranjero. 

G) Sindicatos de exportación de ganados, vinos, frutos 
y productos agrarios españoles. 

H) Producción de abonos y de maquinaria agrícola. 
I) Utilización de saltos de agua, con una potencia mí­

nima total de 1.000 caballos de fuerza. 
J) Industrias químicas, y en especial las productoras 

de materias colorantes. 
K) Lavado de lanas. 
L) Fabricación de material eléctrico de todas clases. 
M) Fabricación de material científico. 
N) Industrias del libro, con preferencia las que se de­

diquen a la exportación de publicaciones españolas a 
América. 

O) Industrias creadas para satisfacer necesidades de la 
política de penetración en Marruecos. 

P) En general, todas las industrias que produzcan ar­
tículos todavía no producidos en España: las que transfor­
men primeras materias en la actualidad enviadas con tal 
objeto al extranjero, y las industrias existentes en España 
en cuanto a las ampliaciones de sus propios negocios y a 
la creación de otros complementarios o derivados de los 
mismos. 

Base 2.•'̂  Para obtener los beneficios de la presente ley, 
serán condiciones precisas: 

1.^ Que los particulares o entidades favorecidos sean 
españoles. Las Sociedades serán consideradas como espa­
ñolas a dicho efecto: a) tratándose de Sociedades regulares 
colectivas y comanditarias simples, cuando posea dicha 
nacionalidad la mayoría de los socios; b) tratándose de So­
ciedades anónimas o comanditarias por acciones, cuando 
sean españoles el Presidente y la mayoría de los indivi­
duos del Consejo de Administración. 

2.''' Que el 80 por 100, al menos, del personal empleado 
en las oficinas y trabajos de la industria o negocio sea tam­
bién español. Se exceptúa el de aquellas secciones o talle­
res para cayos servicios se requieran conocimientos técni­
cos especiales; pero en este caso, el personal extranjero 
deberá sujetarse a la expresada proporción pasados cinco 
años a contar desde el día en que comenzase a funcionar 
la industria o negocio. 

3." Que el combustible, los materiales y elementos de 
instalación y los artículos empleados o utilizados en los 
servicios y explotación de la industria o negocio sean de 
procedencia nacional, con excepción de aquellos casos en 
que indispensablemente hayan de ser adquiridos en el ex­
tranjero, por razones técnicas, por notable diferencia en el 
coste o por no existir en España. 

Base 3." La protección del Estado para lograr los fines 
de la presente ley, podrá otorgarse a las industrias o nego­
cios bajo las siguientes formas: 

A) Acuerdos de la Administración, sin auxilio económi­
co directo. 

B) Auxilios o préstamos en efectivo otorgados direc­
tamente. 

C) Garantía de interés mínimo al capital invertido. 

No se podrá otorgar conjuntamente las formas de pro­
tección consignadas en las letras B) y C). 

Base 4.''' Los acuerdos de la Administración a que se re­
fiere la letra A) de la base anterior, podrán ser: 

A) Exención de los impuestos de Derechos reales y de 
Timbre para los actos todos relacionados con la constitu­
ción de la entidad de que se trate. 

B) Aplazamiento del pago de todos los demás impues­
tos que graven la industria correspondiente hasta que 
hayan transcurrido cinco años desde que comenzare el 
ejercicio legal de la misma. 

Las cuotas atrasadas podrán ser satisfechas en otros 
cinco años, junto con las corrientes. 

C) Reducción al 50 por 100 de los mismos impuestos du­
rante un quinquenio, si la entidad favorecida prefiriese la 
forma de liquidación anual. 

D) Libre introducción durante quince años de las pri­
meras materias indispensables para la industria de que 
se trata y hasta ahora no manipuladas ni trabajadas en 
el país. 

E) Derecho arancelario invariable durante los mismos 
quince años para el producto elaborado. 

F) Exención de todo impuesto de exportación durante 
cinco años. 

Gj Régimen amplio de admisión temporal, en la forma 
que reglamentariamente se determine, para todas las pri­
meras materias y los productos que hayan de transformar­
se en España o adicionarse a otros españoles con destino, 
en uno y en otro caso, a la exportación. 

H) Régimen de especial protección en el Banco de Es­
paña y en el Nacional de Comercio exterior. La forma de 
practicar este regimen será determinada por el Regla­
mento, de acuerdo con la representación legal de ambos 
Bancos. 

I) Régimen de especial protección en el Banco Hipote­
cario en cuanto al otorgamiento de préstamos con la ga­
rantía de bienes inmuebles. La forma de practicar este 
régimen será también determinada por el Reglamento, de 
acuerdo con la representación legal de dicho Banco. 

J) Régimen de especial protección en cuanto a las tari­
fas para el transporte de productos por las líneas de ferro­
carriles y navegación que exploten Compañías subvencio­
nadas por el Estado. Estas tarifas especiales se fijarán de 
acuerdo con las respectivas Compañías. 

K) Exención de toda clase de arbitrios municipales y 
de puertos. 

L) Preferencia de los productos de las industrias de 
que se trate en los contratos de suministros y ejecución 
de obras del Estado, la provincia o el Municipio, así como 
en las obras o servicios que se hagan por concesión del 
Estado mismo. 

Base 5.* Los auxilios o préstamos en efectivo otorgados 
directamente por el Estado, se sujetarán a las siguientes 
reglas: 

A) La cuantía no podrá exceder del 50 por 100 del ca­
pital necesario para la creación de las nuevas industrias 
o la ampliación de las existentes. 

B) La entrega podrá hacerse de una sola vez o en dis­
tintos plazos, a medida que lo exija la índole de la indus­
tria de que se trate y en vista de lo solicitado por las enti­
dades interesadas y del informe de la Comisión protectora 
de la producción nacional. 

C) El tiempo transcurrido entre la fecha del acuerdo 
de cQucesión del préstamo y el de la entrega de su importe 
total, o, en su caso, del primer plazo, no deberá ser mayor 
de tres meses. 

D) lia. garantía podrá ser hipotecaria, pignoraticia o 
personal. La Comisión protectora de la producción nacio­
nal propondrá respecto de la aceptación de una o varias 
de las garantías ofrecidas por los interesados, sin perjuicio 
de quedar afecta toda la industria a la devolución del ca­
pital prestado y sus intereses. 

E) El interés será del 5 por 100 anual de la cantidad 
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recibida por el industriai. En caso de devolución parcial 
del préstamo, dicho interés afectará solamente a la canti­
dad no reembolsada. 

F) Los préstamos se otorgarán por un plazo máximo 
de diez años, cuando se trate de ampliación de industrias 
ya establecidas, y de quince para las de nueva creación. 

G) El reembolso del capital prestado se hará por anua­
lidades, en la proporción que se señale al concederse el 
préstamo. 

En los casos de préstamo para nuevas industrias, podrá 
acordarse que en los tres primeros años no se satisfaga 
más que el interés. 

En todo caso, el industrial podrá verificar mayores re­
embolsos que los señalados en la concesión del préstamo, 
cuando lo tenga por conveniente. 

H) Los préstamos estarán exentos de los impuestos de 
Derechos reales y Timbre del Estado. 

I) Los industriales, particulares o Sociedades a quienes 
se hayan otorgado préstamos con arreglo a esta ley, esta­
rán obligados a justificar haberlos empleado exclusiva­
mente en aquellas necesidades para que fueron concedidos, 
y habrán de someterse a todas las comprobaciones que 
prescriba la Comisión protectora de la producción nacio­
nal al proponer la concesión, y a las que acuerde el minis­
tro de Hacienda. 

Cuando se trate de préstamos que hayan de entregarse 
de una sola vez, se determinarán, al concederlos, los pla­
zos en que habrá de hacerse dicha justificación. 

Cuando se trate de préstamos que se hayan de entregar 
en plazos, no se podrá abonar el segundo y sucesivos sin 
que preceda la justificación respecto del anterior. 

En los casos en que falte la justificación a que se refie­
ren los párrafos anteriores, se exigirá desde luego el rein­
tegro total del préstamo, si se hubiera hecho de una vez; 
y si se hubiera otorgado por plazos, la devolución de los 
ya satisfechos. 

J) Cuando, por muerte o cualquier otro motivo distinto 
del de cesión, se substituya por otra la persona a quien se 
otorgase el préstamo, el ministro de Hacienda, previo in­
forme de la Comisión protectora de la producción nacional, 
podrá acordar que se proceda a la liquidación o reducción 
de dicho préstamo, si entendiere que por virtud de tal 
substitución han desaparecido o disminuido las condicio­
nes de garantía en que aquél se hizo. 

La cesión de las industrias objeto de auxilio o préstamo, 
sólo podrá verificarse con autorización del ministro de Ha­
cienda y con las condiciones que éste fije, oída la Comisión 
protectora de la producción nacional. 

K) Cuando se haya dejado de hacer efectivo alguno de 
los plazos de reembolso a su debido vencimiento, el minis­
tro de Hacienda, previo informe de la Comisión antes 
mencionada, podrá acordar que se exija el importe total de 
la cantidad que quede por reembolsar y de los intereses 
vencidos y no satisfechos. 

L) La suspensión de pagos de particulares o Compañías 
que hayan recibido préstamos con arreglo a la presente 
ley, no afectará al derecho del Estado para exigir el rein­
tegro del capital e intereses en la forma y plazos estable­
cidos al hacerse la correspondiente concesión. 

En el caso de quiebra, tendrá el Estado preferente de­
recho al reintegro del capital prestado y sus intereses, y 
designará un liquidador especial que intervenga todas las 
operaciones y reserve del activo la parte necesaria para 
dicho reintegro. 

M) Todos los débitos que resulten a favor del Estado 
por esta clase de operaciones serán exigidos por la vía ad­
ministrativa de apremio. 

Base 6.̂  Se autoriza al Gobierno para emitir y negociar 
a la par, en una o varias veces, bonos del Tesoro, por las 
cantidades necesarias para satisfacer el importe de los 
préstamos a que se refiere la base anterior, sin que, en nin­
gún caso, hasta que otra cosa se disponga por una nueva 

ley, pueda haber en circulación bonos de esta clase por 
suma mayor de 100.000.000 de pesetas. 

Los bonos serán de tres series: .4, 5 y C, por las canti­
dades respectivas de 100, 500 y 5.000 pesetas nominales cada 
uno; se denominarán «Bonos para el fomento de la indus- i 
tria nacional»; devengarán un interés anual no superior 
al 5 por 100, pagadero por trimestres vencidos; estarán 
exentos de todo impuesto o contribución y tendrán la con­
sideración de efectos públicos. Su amortización se verifi­
cará a la par, en el plazo máximo de veinte años a contar 
desde su emisión. El Gobierno podrá, en vista de los reem­
bolsos que se hayan efectuado, si no hay nuevas solicitu­
des de préstamo, acordar la amortización por sorteo de 
una cantidad de bonos igual a la reembolsada, aunque no 
hayan transcurrido los plazos de amortización. 

En el estado letra A de los presupuestos generales del 
Estado, se consignará la cantidad necesaria para el pago 
de intereses y amortización, en su caso, de los bonos, y el 
de los gastos que ocasione este servicio; y en el estado le­
tra B se figurará un nuevo epígrafe para los ingresos que 
se hagan por pago de intereses y reintegro de los présta­
mos concedidos. 

Base 7.̂  Con objeto de favorecer la constitución en Es­
paña de grandes industrias, respecto de las cuales no fuere 
suficiente estímulo el contenido en las bases anteriores, se 
autoriza al Gobierno para conceder la garantía de interés 
por el Estado, con arreglo a las siguientes condiciones: 

A) El interés garantido no podrá exceder del 5 por 100 
anual del capital invertido en el negocio. Si en éste se ob­
tuviesen beneficios, la subvención se reducirá a la cantidad 
precisa para completar el interés del 5 por 100 a aquel 
capital. 

B) La suma máxima consignada a tal efecto en los pre­
supuestos del Estado será la de 10.000.000 de pesetas. 

G) El período de duración, improrrogable, de dicha ga­
rantía será de quince años. 

D) Para conceder la garantía será preciso que se haya 
desembolsado una suma de capital no inferior a la mitad 
de la cantidad cuyo interés garantice el Estado, que habrá 
de ser suscripta en efectivo por los fundadores o gestores 
del negocio. 

F] La contabilidad de las industrias se llevará con 
arreglo al Código de Comercio, aun cuando se trate de 
personas naturales, y el Estado sólo tendrá en ella la in­
tervención indispensable para determinar la procedencia 
y medida del interés garantido. 

Base S.'"* Las concesiones que con arreglo a la presente 
ley otorgue la Administración, sólo podrán solicitarse du­
rante un período de tres años, que concluirá en 31 de Di­
ciembre de 1919. 

El Gobierno, teniendo en cuenta los resultados de la 
experiencia y oídos la Comisión protectora de la produc­
ción nacional y el Consejo de Estado en pleno, podrá pro­
rrogar aquel plazo por otro igual, si así lo considerase 
conveniente para los intereses públicos. 

Base 9.* Sin perjuicio de lo dispuesto en la base 5.^, le­
tra J), y en la 7.'\ letra JE), toda industria a la que se haya 
otorgado alguna de las concesiones a que esta ley se refie­
re, quedará sometida a la inspección del ministro de Ha­
cienda, ejercida por el órgano técnico que el Reglamento 
señale, exclusivamente para el efecto de apreciar si se 
cumplen o no las condiciones con que la concesión fué he­
cha y si se continúa produciendo el artículo o artículos 
que la sirvieron de motivo. 

Con tal objeto, en la concesión se expresará siempre con 
toda claridad el mínimum de tipos o clases de artículos a 
producir o a exportar, y la Administración señalará, asi­
mismo, los progresos a realizar en cuanto al número de 
aquéllos, durante el curso de los años en que se mantenga 
la protección del Estado. 

Cuando se trate de industrias cuya protección por el 
Estado consista en préstamos que no tengan garantía real, 
se entenderá facultada la Inspección para examinar, en 
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cualquier momento, libros y documentos, a fin de conocer 
la situación económica de la entidad prestataria. 

Base 10. El Gobierno procederá inmediatamente a re­
organizar la Comisión protectora de la producción nacio­
nal, creada por el artículo 10 del Reglamento de 23 de Fe­
brero de 1908 para la ejecución déla ley de 14 de Febrero 
de 1907, a fin de que en ella figuren y queden debidamente 
representados todos los elementos y regiones de la produc­
ción y del trabajo en España. 

Dicha Comisión redactará, con arreglo a las presentes 
bases, el Reglamento para la aplicación de esta ley, que 
se aprobará por Real decreto o propuesta del ministro de 
Hacienda. 

Base 11. La Comisión protectora de la producción na­
cional examinará las instancias y documentos presenta­
dos; pedirá las aclaraciones, ampliaciones y justificacio­
nes que estime necesaria?; practicará las comprobaciones 
que considere oportunas, bien por sí misma, bien valién­
dose de funcionarios técnicos que designe; oirá, si lo cree 
conveniente, las opiniones de personas o entidades que 
puedan ilustrarla en cuanto a la procedencia de otorgar o 
denegar el auxilio solicitado; y en vista de todo ello for­
mulará la oportuna propuesta. 

El ministro de Hacienda oirá, además, según los casos, 
a la Dirección general de Comercio, a la de Agricultura, a 
la de Aduanas, o a cualquier otro Centro administrativo 
o técnico del Estado, y , en todo caso, a la Intervención 
general, sobre la procedencia de cada petición y el régi­
men a establecer para la misma. 

Cuando se solicite la protección del Estado en las for­
mas A) y B) de la base 3.* de esta ley, se publicará el co­
rrespondiente anuncio en la Gaceta de Madrid y en el 
Boletín Oficial de la provincia o provincias en que las in­
dustrias hayan de emplazarse, a fin de que puedan formu­
larse protestas, especialmente por otras industrias simila­
res que se consideren perjudicadas con el otorgamiento de 
la concesión solicitada. Formuladas dichas protestas en 
término de veinte días, y contestadas en igual plazo por 
la entidad solicitante, resolverá el ministro de Hacienda, 
sin ulterior recurso, después de oir a los Centros que con­
sidere oportuno, de los indicados en los párrafos prece­
dentes. 

Cuando lo que se solicite sea la garantía de interés por 
el Estado, se abrirá concurso público, por si otra entidad 
quisiera mejorar las condiciones propuestas respecto de 
garantías técnicas, amiilitud del fin social, cantidad y ca­
lidad del producto o productos elaborados, disminución 
de interés, o beneficios al Estado en sus propios pedidos. 
Sobre el concurso informarán, en los respectivos casos, los 
Centros antes mencionados y, además, el Consejo de Esta­
do cn pleno, y será resuelto en Consejo de Ministros, a 
propuesta del de Hacienda, sin ulterior recurso. 

Toda concesión hecha con arreglo a esta ley deberá ser 
publicada en la Gaceta de Madrid y en el Boletín Oficial 
de la provincia o provincias donde haya de funcionar la 
industria o negocio de que se trate, con las protestas u 
operaciones formuladas, si las hubiere, los informes emi­
tidos y el texto íntegro de la resolución dictada. 

Anualmente el ministro de Hacienda remitirá a las Cor­
tes, dentro de los diez días siguientes al de la primera reu­
nión de éstas en cada año, los expedientes originales, o 
testimonio auténtico de los mismos, de las concesiones he­
chas o denegadas durante el ejercicio precedente. 

Art. 2.° El ministro de Hacienda dictará las disposicio­
nes necesarias para la ejecución de esta ley, y dará cuen­
ta a las Cortes del uso que se haga délas autorizaciones en 
ella concedidas. 

Quedan derogadas todas las disposiciones contrarias a 
las de la presente ley. 

Madrid, 24 de Septiembre de 19l(;.-El ministro de Ha­
cienda, Santiago Alba. 

I N F O R M E S D I P L O M Á T I C O S Y C O N S U L A R E S 

FACILITADOS POR EL CENTRO DE INFORMACIÓN COMERCIAL DEL 

M I N I S T E R I O D E E S T A D O 

DESARROLLO DEL COMERCIO ESPAÑOL EN COLOMBIA 

Informe de la Legación de España en Bogotá. 

En la nueva orientación económica de Colombia, y por los in­
formes aislados que hasta hoy ha recibido esta Legación, España 
ocupa un lugar muy importante, asi en la importación como en 
la exportación. Sin tener, porque es materialmente imposible, 
todos los datos a la vista que a este movimiento se refieren, 
podemos anticipar que cuando éstos se publiquen llamarán la 
atención. 

Varias son las causas de este desarrollo en las relaciones co­
merciales entre España y Colombia, siendo, a nuestro juicio, las 
más importantes las tres siguientes: 

1.'̂  La neutralidad de España en la actual contienda europea. 
2," La creación en España de depósitos francos, solicitada en 

repetidas Memorias comerciales por esta I^egación. ^ 
.S.*'' La estabilidad del valor de la moneda española. '\ 

No dejaremos de mencionar, ya que de nuestra moneda ha­
blamos, que nos inquieta el hecho que viene ocurriendo en todos 
los mercados colombianos del excesivo precio de los giros en pe­
setas. La mayor demanda de cualquier objeto produce un au­
mento en su valor; pero cuando pasa los limites de lo razonable 
hay también un peligro visible: el de una disminución de su 
consumo. 

Estamos convencidos, además, de que no obedece a causas na­
turales este aumento, sino más bien al reducido número de tene­
dores del artículo pesetas, üe otro modo no se concibe que hoy se 
coticen con 4 por 100 de primas sobre el oro legal (oro inglés), 
siendo así que los dólares se cotizan al 3 '/2 por 100. Ahora bien, 
el oro americano tiene intrínsecamente 4 por 100 más de valor por 
su ley, por el peso de sus monedas, que el francés, el inglés o el 
el español moderno. 

Como este fenómeno entraña cierta gravedad, nos permitimos 
dar las dos soluciones siguientes para evitar este agio, que va en 
perjuicio de importadores colombianos y de exportadores espa­
ñoles, a saber: 

1." Aumentar las exportaciones a Espafia de los artículos co­
lombianos que se venden hoy mejor allí que en los Estados Uni­
dos, según cotizaciones de cafés y cueros que tenemos a la vista, 
nivelando asi la balanza comercial; y 

2.'' Remitir giros en dólares por valor de las facturas pagade­
ras en pesetas, librándose por este fácil medio de encarecer arti­
ficialmente los productos españoles en la moneda colombiana. El 
dólar se cotiza en Barcelona al 3 por 100 de premio sobre la pese­
ta; de modo que, aunque haya que pagar dos comisiones banca­
rias en lugar de una, siempre se obtiene con este sencillo arbi­
traje un resultado conveniente y equitativo. 

Esta Legación, en su interés de fomentar por todos los medios 
a su alcance la expansión mercantil de España, coadyuvando 
cuanto le es posible para conseguir la mayor prosperidad y arrai­
go de los intereses españoles en esta República, se propone tomar 
alguna iniciativa, encaminada a lograr tan patrióticos como 
provechosos ñnes. 

A este efecto se echa de menos en todo el territorio de Colom­
bia, y especialmente en su capital, un organismo que, encarnan­
do la representación de los principales comerciantes aqui esta­
blecidos, contribuyera con sus iniciativas, informaciones, tra­
bajos de toda índole y, sobre todo, con su conocimiento de las 
condiciones de este mercado, a encauzar hacia aiiui aquella parte 
de nuestro comercio que está en condiciones tan favorables para 
reemplazar y substituir con ventaja el de aquellos otros países 
europeos, ahora impedidos de hacerlo. 

Nada nos parece en este sentido más adecuado que una Cá­
mara de Comercio Española, que si siempre y en todo momento 
es útil y provechosa, en las actuales circunstancias sería de una 
oportunidad única y podría llevar a cabo una labor de excep­
cionales resultados. 

Esta Legación tiene ya planeadas las bases de su creación y 
tiene también motivos para suponer que muy pronto será un 
hecho la Cámara de Comercio de Colombia. 

Como los primeros momentos de toda nueva institución son 
los más difíciles, espero que, dado lo escaso de la colonia españo­
la residente en esta Reiiública, nuestros exportadores no dejarán 
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de prestar su valioso e Imprescindible concurso para sostener la ] 
Cámara, ya que sobre todo a ellos interesa su mantenimiento, î 
puesto que son los que de un modo mâs directo han de participar ' 
de los beneficios que supone un mayor incremento de los intere­
ses españoles, que son los suyos. 

Recomendamos de nuevo a los productores y exportadores es­
pañoles que atiendan con interés el mercado colombiano. Igual 
recomendación hacemos a los receptores de artículos colombia­
nos en España. Colombia ofrece vasto campo a los primei-os para 
la colocación de sus artículos. Colombia no se ha acogido al re­
curso usual de las moratorias al principio y después de la guerra 
y el comercio serio ha cumplido sus compromisos sin necesitar de 
ellas, aunque sacrificando algunas veces sus intereses; es, pues, 
Colombia un buen mercado digno de atención, mucho más digno 
que los mercados provisorios europeos. Estos desaparecerán con 
la guerra. El colombiano subsistirá y se acrecentará después. 

En cuanto a los segundos, es decir, a los importadores españo­
les de artículos americanos, les recomendamos que compren de 
preferencia los mercados de origen. Hoy tienen ancha base 
para ese negocio, debido a la facilidad que el Gobierno español 
ofrece con la creación de los depósitos francos que les permite la 
reexportación y aun la transformación de productos, pagando 
únicamente derechos de importación por las mercancías que se 
internen para el consumo nacional. 

Creemos también que el Gobierno de España debería estable­
cer un impuesto diferente entre los productos americanos impor­
tados directamente y los recibidos por mediación de algún pais 
europeo. En este segundo caso el impuesto debería ser mayor 
para alentar a los importcadores que corren contingencias y ha­
cen mayores estudios, dispendios y anticipos para buscar en lu­
gares de producción más distanciados artículos de consumo na­
cional; la flota mercante nacional se beneficiaria también con 
esta diferencia de impuesto. 

No terminaremos sin insistir, una vez más, en la necesidad de 
aumentar el número de barcos de comercio españoles en la línea 
de Venezuela-Colombia. De no ser esto posible por ahora, podría 
sin ese aumento conseguirse el mismo resultado restableciendo 
provisionalmente el antiguo servicio de circunvalación entre los 
puertos de la Habana, Colón, Cartagena, Puerto Colombia, Cu­
raçao, Puerto Cabello, La Guaira y regreso a la Haban<a para 

transbordar en este último punto sobre otro vapor español que 
condujera a la Península las mercancías de estos países y los del 
Pacífico. 

Con los recientes itinerarios de la Compañia Trasatlántica, 
hoy afluyen a la Habana considerable cantidad de vapores que 
asegurarían, creemos, mejor aiin que hoy el servicio de comuni­
caciones entre España y Colombia. Y si a esto so agregara un 
vapor por cada dos meses para el servicio de pasajeros, queda­
ría asi sin mayor aumento del tonelaje resuelto problema tan 
importante. 

El Eocargado de Negocios de España, 

GINÉS VIDAL 

Rodolfo Reyes y José D. Cáceres, Doc­

tores en Derecho de las Facidtades de Mé­

xico y del Perú, respectivamente, con prác­

tica profesional cn las Repúblicas Ameri­

canas, ofrecen a usted sus servicios para 

toda clase de asuntos relacionados con las 

Américas del Norte, Centro y Sur, en\ 

donde cuentan con corresponsales compe­

tentes. 

B U F E T E : 
Calle de M o n t a l b á n , n ú m . 5 

MADRID 

Corresponsal en Barcelona: 
D. Agustín de Subirá Rosa) 

Abog.ido, 
Procurador de los Tribunales. 

Rambla de Cataluña, 108 

MADllID.—Imp. y Lit de J. Palacios. Arenal, "27. —reieVoiio 133-
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' I [I Si al dirigirse a los anunciantes menciona usted la Revista Unión Hispano-Americana será objeto de una atención especial 

CASA ARAMBURO 
Depositarios exclusivos para España de la 

AKTIEBOLAGETL. M. ERICSSON &Go. 

— de Stockholm (SUECIA) — 

C O R R E S P O N D E N C I A Y G I R O S 

C a s a Centra l M A D R I D 

Príncipe, 12. ^ Teléf. 825. 

D E P Ó S I T O E N B A R C E L O N A 

Cal le B a l m e s , 1 2 9 , b is . 

Teléfono núm. Q 1.048 

Cuenta corriente con el Banco de España, N.° 31.269, 

Telegramas: ARAMBURO.-MADRID 

r 
I 

JT 1 

K I N G 
8 CILINDROS 

CAMIONES 

V V 

W A T E R L O O 

I o w a , E . U . A . 

Agencia Española: T O R N E R O S 
E s p a ñ o l e t o , 25. — M A ! • R I D . — T e l é f o n o 3.702. 

P O R T D E P T . , K I N G M O T O R C A R C O 
50, Union Square. NUEVA YORK, Estados Unidos. 

O 
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1 J 

N a t i o n a l C i t y B a n k 
ofi 

N EW-YORK 
Sucursales en la América latina: 

REPÚ вые Я ЯРбЕПТШЯ: 
B U E N O S A I R E S , San Martín, 8 4 y 

Casilla, 1 3 9 6 . 

иРивиЯУ: 
MONTEVIDEO, Calle de Zabala, 1 4 5 1 . 

еивя: 

H A B A N A , 72 -74 , Calle de Cuba. 

ВРЯ 51b: 

R Í O DE JANEIRO, Rúa Quitanda, 141 y 

Caixa Postal 1 6 5 3 . 

S A N T O S , Praca Maua, 3 y Caixa 

Postal 3 0 1 . 

SAO PAOLO, Rúa Alvares Penteado, 15 

y Caixa Postal 7 3 2 . 

J' 

F I N A N C I A L and M E R C A N T I L E A G E N C Y 
(Agencia Financiera y Mercantil) 

p a r í s M A D R I D NUEVA YORK 

Rue Liege, 37. Montalbán, 5. 1, Wall Street. 

Preparación y estudio de 

asuntos industriales, mine­

ros, ferrocarrileros y ban-

carios en España para ob­

tener capitales extranjeros 

para su explotación. - Se 

cuenta con grupos de capi­

talistas norteamericanos. • 

MINAS Y MINERALES 
C E N T R O D E C O N T R A T A C I Ó N 

ALCALÁ, 10, MADRID 

COMPRAVENTA DE MINAS Y MINERALES 

SECCIÓN DE BOLSA, BOLSÍN 

COMPRAVENTA DE VALORES MINEROS E INDUSTRIAS 
NO COTIZADAS EN OQLSA 

ESTUDIOS T É C N I C O S DE M I N A S 
Y GRUPOS MINEROS 

INFORMES TÉCNICOS Y PRIVADOS 
DE bAS SOCIEDADES MINERAS EN ESPAÑA 

Y SU ZONA DE INEbUENCIA 
EN ÄERIOA 

REPRESENTACIONES DE MINAS Y SOCIEDADES 

INFORMES TÉCNICOS Y PRIVADOS 
SOBRE MINAS Y COTOS MINEROS IMPRODUCTIVOS 

O CADUCADOS 

S E I C C I Ó N J U R Í D I C A 

DEFENSA j u r í d i c a Y ADMINISTRATIVA 
DE ASUNTOS MINEROS 

Este Centro cuenta con personal técnico minero y jurídico 
de reconocida competencia. 

H O N O R A R I O S M Ó D I C O S 

Capital: 100 millones de pesetas. 

C\LLE DE SEVILLA, l.-MADRID 

S u c u r s a l e s : 

Barcelona, ITlálága, 6ranaäa, Zaragoza, Seuilla, 

Coruña y Ualencia. 

Agencias: 

Uillafranca öel Panaóés, E¡ea öe los Caballeros 

y flntequera., . . 

Realiza, dando grandes facilidades, todas opera­
ciones propias de estos Establecimientos, y en es­
pecial las de Espafia con las Repúblicas de la Amé­
rica latina. 

Compra y vende por cuenta de sus clientes en 
todas las Bolsas toda clase de valores y monedas y 
billetes de Bancos extranjeros. 

Cobra y descuenta cupones y amortización y do­
cumentos de giro. 

Presta sobre valores, metales preciosos y monedas, 
y abre crédito sobre ellos. 

Facilita giros, cheques y cartas de crédito., 
Abre cuentas corrientes, con interés y sin él. 
Admite en sus Cajas depósitos en efectivo y efectos 

de custodia. 
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Reina Victoria Eugenia. 

Servicios de la Compañía Trasatlántica, î ^^ 
Linea de Buenos Aires.—Servicio mensual saliendo de Barcelona el 4, 

de Málaga el ó y de CádU el 7, para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Bue­
nos Aires; emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires el día 2 y de 
Montevideo el 3. 

Linea de New-York, Cuba-México.—Servicio mensual saliendo de Ge­
nova (facultativa) el 21, do Barcelona el 25, de Málagn el 28 y de Cádiz el 30, 
para New-York, Habana, Veracruz y Puerto Méjico. Regreso de Veracruz el 
27 y de Habana el .30 de cada mes. 

Linea de Cuba-México.—Servido mensual saliendo de Bilbao el 17. de 
Santander el 19, de Gijón el 20 y de Corufla el 2J, para Habana y Veracruz Sali­
das de Veracruz el 16 y de Habana el 20 de cada mes, para Corufla y Santander. 

Linea de Venezuela-Colombia.—Servicio mensual saliendo d'. Barce­
lona de 10, el 11 de Valencia, el 13 de Málaga, y de Cádiz el 15 de cada mes, para 
Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Eico, Ha­
bana, Puerto Limón, Colón, Sabanilla, Curaçao, Puerto Cabello y La Guayra. 
Se admite pasaje y carga con transbordo para Veracruz, Tampico y puertos 
del Pacifico. 

Linea de Filipinas.—Un viaje mensual saliendo de Barcelona alrededor 

del día 13 de cada mes para PortSaId, Suez, Colombo, SIngapoore y Manila, 
Salidas de Manila una mensual, los días 25 de cada mes, a partir del 25 de Julio, 
para Barcelona y demás escalas Intermedias. 

Linea de Fernando P6o.—Servicio mensual saliendo de Barcelona el 2, 
de Valencia el 3, de Alicante el 4 y de Cádiz el 7, para Tánger, Casablanca, Ma-
zagán (escalas facultativas), Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz 
de la Palma y puertos de la costa occidental de .África. Regreso de Fernando 
Póoel 2, haciendo las escalai de Canarias y de la Península indicadas enei 
viaje de ida. 

Linea Brasil-Plata.—Servicio mensual saliendo de Bilbao, Santander, 
Gijón, Coruña, Vigo y Lisboa (facultativa), para Río Janeiro, Montevideo y 
Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires para Mon­
tevideo, Santos, Río Janeiro, Canarias, Lisboa, Vigo, Corufla, Gijón, Santan­
der y Bilbao. 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables y pasa­
jeros, a quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, 
como ha acreditado en su dilatado servicio. Todos los vapores tienen telegra­
fía sin hilos. 

A G E N C I A S D £ A M É R I C A 
( A T L A N T I CO).,̂ _^ ,̂̂ .__^ 

P U E R T O RICO 

San Juan de Puerto íico 
SAN T H O M A S 

San Zhonjas 

S A N T O D O M I N G O 
Puerto plata 

CUBA 
¿{abana (Jtgente general) 

EE. U U . DE A M É R I C A 
Jiew Orleans 
Xev-Mork, Pier, S-E. B 

EE. U U . M E X I C A N O S 
J^éx'co, a." (le San Affusti», 40 . . 
Ji/!eriJa y Progreso 
Canjpico 
Veracruz » 
Puerto ßlexioo (Coatzacoalcos).. 

E E . U U . D E A M E R I C A 
San prancìsco de Qaliforrìia.... 

M E X I C O 
Jtoapuko 
Jtfinzaniìlo 

E L S A L V A D O R 
San Salvador 

H O N D U R A S 
Jìn^apala 

N I C A R A G U A 
Qorinlo 
San Juan del Sur 

COSTA RICA 
punta Jtrenas 

G U A T E M A L A 
Guatemala 

Direcciön 
telegráfica. 

Sres. Sobrinos de Ezquiaga 

Sres. G. Lamb & C.» Lamb. 

Sres. J. M. Batlle y Compañía Jobatlle. 

D. Manuel Otaduy Calvo. 

Sres. V i l a & e.» 

D. José Zaragoza Atlantique. 

The Tabasco Transportation C." .. 
D. Francisco Cayón y Cos Cañoneos, 
Sres. Avelino Montes, S. en C Olega. 
D. José Ignacio Isusi Isusi. 
Sres. Gómez Hermanos . . . Orejan. 
D. Pedro Ruiz 

COSTA RICA 
puerto Sim àn y San José 

C O L O M B I A 
Cartagena 
Solón 
Bogotá 

V E N E Z U E L A 
Garacas 
Sa guayra 

BRASIL 
Bahía, Plaza Doedero da Fonaeca. 
Tilo Jarieiro, Bual." de Marino, 73 
Santos 

U R U G U A Y 
Jvfontevideo, Casilla Correo 12. 

Misiones, 1.Ò31 
A R G E N T I N A 

Rueños ßires, Alsina,7M 

Sres. A. Collado (sucesores).. 

Sres. R. y A. de Zubiria y C * 
D. Ignacio Ruiz García 
Sres Camacho, Roldan y Tamayo 

D Felipe L. de Montemaycr. 
D. Felipe L . de MontemRj or. 

Dirección 
telegráfica. ^ 

."^lado. I 

Zubirías. : 
Rugarcia. | 
Salvador. ' 

Monte. \ 
talamayor,. 

limo. Sr. D. Manuel J. Bastos. 
D. Zenha Ramos y C 
Sres. Pascual, Gómez y C."^... 

Sres. Pedro Ferrés y Compañía.. 

Sreí. A. López y Compañía 

( P A C Í F I C O ) 

Dirección ; 
telegráfica. ' 

Sres. García & Maggini C." García. 

Sres. B. Fernande z y C orapaftía . . . 
Sres. Amoldo Voges y C.* 

San 3osé. • Compañía de Agencias de Champe-
rico Limitada 

Homero. 

Ferrés 

Antslopez. 

Direcciön 
telegráfica. 

Allot. 

Sres. Dreyfus May & C.° Cofús. 

D. Teodoro Kohncke 

Sres. E. Palazio y Compañía. 
D. Fernando Hoffmann 

D. Felipe J. Alvarado Alvatado. 

D. José R. Camacho Camacho. 

, C O L O M B I A 

buenaventura 

E C U A D O R 
Çuayaquil 

F E R Ú 
ßalabrigo y Zrujillo. 
Jríol/endo .. 

C H I L E 
ßntofagasta 
Jquique 
Valparaíso 

P A N A M Á 
Panamá 

D. Jorge Mercado 

Sres. Alvarado y Bejarano i 

Sres. F. Wiebe y C * 
D. Sixto Gutiérrez Cueto . 

Sres. Barnttt y C." 
Sres. Lockett Brothers & C ° . 
Sres. Pereda, Martínez y C.".. 

Mercado. 

Albejar. 

Barnett. 

VIvoí. 

D. Ignacio Ruiz Garcia. 
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P E R F U M E R Í A F L O R A L I A 

S . A . 
. '̂ g>' ' 

Además de sus afamadas creaciones PLORKS DEL 

CAMPO, fabrica toda clase de Jabones de tocador, 

Polvos de arroz, Aguas de Colonia, Lociones, Extrac­

tos, Cosméticos, Pomadas, Cremas para el cutis, etc. etc. 

G r a n a d a , 12 - M a d r i d - E s p a ñ a . 

Pedid Catálogo que se envía gratis á todas partes del mundo. 

A U T O M Ó V I L E S 

G o n i m o n w e a l t h M o t o r s C : 

32R, West Madison St., 

= CHICAGO = 

A U T O M Ó V I L E S W H I T E 
V • 

THE WHITE C O 

o 
o o 

J i . 

CLEVELAND 

O H I O , U. S. A. 
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Ü E U R E K A Ü 

ú n i c a c a s a i m p o r t a d o r a d e l o s 

a f a m a d o s c a l z a d o s . 

FÁBRICA EN CA/APELLO, A \ a S S . 

ESTADOS UNIDOS 

Ü E U R E K A Ü 

Q U E E N - a U A L l T Y 

Ú n i c a c a s a i m p o r t a d o r a d e l o s 

c é l e b r e s c a l z a d o s . 

FÁBRICA EN BOSTON 
ESTADOS UNIDOS 

CALLE DE NICOLÁS MARÍA RIVERO, 11.-MADRID 

: £ I N P I Q A E Guijo 

Decoración Cepámica 

CoDsfPücción de Muebles 

estilo Español. ^ ̂  ̂  ̂  ^ 

Instalación de babitacio-

nes completas. ^ ^ ̂  ̂  ̂  ^ 

Uidriería artística. ^ ^ ^ ^ 

Hierros y Bronces. ^ ̂  ^ 

Proyectos y Presupuestos. 

¡ip Mayor, 80, Madrid-Tel. 5.211 

ESPECIALIDAD EN VINOS FINOS DE 
PUREZA G A R A N T I Z A D A . Y ÚNICOS 
RECOMENDADOS PARA CONSAGRAR 
POR CIRCULAR N." 598 DEL OBISPADO 
DE M Á L A G A PECHA 16 DICIEMBRE 1893 

S C H O L T Z H E R M A N O S 
esTABUECiDOS EM 1807 

J t í t S : M A L A G A S r i S J t 
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